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VERSION T AQUIGRAFICA. 

l. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

-Aylwin Azócar, Patricio; 

-Bulnes Sllnfuentes, Francisco; 

-Carrera Villavicencio, María Elena; 

-Chadwick Valdés, Tomás; 

-Durán Neumann, Julio; 

-Foncea Aedo, José; 

-Fucntealba l\'bena, Renán; 

-Garda Garzcna, Víctor; 

-Gormaz Mol;na, Raúl; 

-Gumucio Vives, Rafael Agustín; 

-Hamilton Depas~ier, Juan; 

-Yrurcia .c1.burto, Narciso; 

-Jerez Horta, Alberto 

-Luengo }escalona, Luis Fernando; 

-lV.Eran:la l~::nnírez, IIug"o; 

-~·IVIHs.nl ~n1 Sa~Ii~, José; 

-P::b!o Elorza, TW11á~: 

-,!':.dma Y"i~uñaJ !.~~nacio; 

-PI'arIa C2sns, llcnjalnfn; 

--T,:isd~J{lim V:;L~sky, Velodia; 

--V;::bllc,l'da Sácz, Ricardo, 

j-\C~UÓ de Se~~"«2t'i8 el señor Pciagin Figucroa 

Tc:rt) y de Prü:sC!~rc~~~'lt\ el scñer j'Janicl Egas 1\':la-

-,-Se abrió la sc,sÍcin a las 11.1 /1, r?n pTC­

sC¡2cia de 13 señores Senadores. 
El señor AYLWn: (Pnsit12nte).- En 

el nombre de Dios, se abre la sesión. 

IIl. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor AYLWIN (Presidente).-Se 
va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.-Las si­
guientes son las comunicaciones recibi­
das: 

Oficios. 

Siete de las Honorable Cámara de Di­
putados. 

Con el primero comunica que ha teni­
do el bien aprobar, en los mismos térmi­
nos en que lo hizo el Senado, el proyecto 
de ley que concede amnistía a don Rodri­
go Bustos Díaz. 

-Se manda comunicarlo a Su Excelen­
cia el P?esidente de Zn República. 

Con el segundo comunica que ha tenido 
a bi2~) ap]'obar, con las exc2pdo~1es 'J:18 
s2ñala, 1::s cllmieEdas introducidas por el 
::;:~l~;:lo ~ü proyecto ds ley que estable,;e 
:O,r.1?,S T'Ul'a agIlizai' el otorgamiento (~e 

183 b _~:·:~'fi2:jos de la s ~~(1.11·1c1ad ::o:.3ial Cv-éa­
S~~ C~~ 1:1,;::; .\r,::"\:os, dOf..:nrl1~nt:o 1) ~ 

-r;'e'!r;' .. !en'eL tg[¡!7. 

~~"O~-l LiS .' ~1.a tl'O qa2 si p;n211 cOPlnnica 
(1 ::::; }:~1, t~'~~i;~G a l;i8T~. -(Y!':='t~tq~~ SU a~:):roha-

:;O~· ~>:";:t:'t(~L a J~l.S :J~r:~o::as ql~8 S2 inclj~al1 ~ 

~":-.:r·--;i!j":_";.O _'~,b~1l·tO Ja(r~~c 

-.. -~~ ~~(--Dt 2-' "21 .,,"', CEt:-; P'-~l'ez 

'. -2_~_"ia --st~~a (~od07 ~:il'va, :l 
Fr:lmFdo Horb. Lncabeche. 
··,-Pose, ét b Co¡;¡ú;ión clcAsl!ntos (!e 

Con ~l jltiEl0 comu'lica qnc. ha L,nido a 
l:;i:::~, ?cc:::d::' a ;a solicitud elel HO;:lol'able 
,,'cT'fo~' Ptado, en el Sentido de de­

é: ,"~:' ~ r '.1;la Cor,1isi6n JEvestigadora de los 
hechos ocurridos en Pudahuel el día 11 de 
m~E';;:O último, relativos al aterrizaje de 
un avión de la Compañía Cubana de Avia­
ció: ... 

-Se manda archivarlo. 
Uno del Tribunal Constitucional, con el 

que remite copia del fallo despachado en 
relación al requerimiento por inconstitu­
cionalidad del D.F.L. NQ 1 de 1971, que 
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fija normas sobre industrias electrónicas. 
-Queda a disposición de los señores 

Senadores. 
Dos del señor Contralor General de la 

República. 
Con el primero remite un ejemplar del 

Bala:;c3 General de la Hacienda Pública 
cO:T€spondiente al ejercicio del año 1971. 

Con el s2gundo acompaña una copia de 
la C,;C'lta de Tn vsrsióncol'J'¿SpOl.ldi2lÜe al 
mismo ej ercicio. 

-F'aIJL1;¿ a la Oficina de [ni on;;aC"iones. 

Informe. 

LJ no eL la Comisión eL~ Pslacioncs E>;­
tEJiore; recaído el un mensaje con que Su 

señor Secretario dará una información 
SObJ'8 el F,rticular. 

El ;;c,Jor I·'IGUEROA (Secretario). -
T~l oficio con la invi'c::ción se cursó y se 
llcoVó a,;t2a.'lc~;' personalme'ltG al despacho 
(L1 S_')O,' ~\!Iinistro, c:onde lo recibió a las 
e (:? la ta:'(L~ El secrdac'ia, ya que él en 
fSO;:) i 3t(:1,~ltES E:s"~~~,ba <,::on una delegacÍón. 
n;l.sta el ,nm::2::to no hemos tenido noti-
ci~ (-1.1, ':_L:-'~1 <:J~l l'~lD.c.:L~=~ a 13, po:db12 pre­
s~;'lcia G."~.1 ~:,~~i:.or =~/JiJ1if::tro. 

U ,; i'io~' P:~/,DO. -- Lamento mucho 
; süo:' 1";('1 emito y considero 

---·-scrC c1~~j'0 ~<; 103 t21'r~li:'lG:::') qUG '70y a €In­

y.1. ~rc---- :_~ 'r~ f~~'~a d3 l'~'s!)ons~bilic1ad suya 
,o co'c: ",'i,' al ;~::J:::,c;.o, JO 81)sbnt8 ha-

rXCSkllcia el Pl'cficler:t~ el:- la República t']~')~. t; 

solic:ta 21 ::;C:,~éérdo cOllditucj0~;al lL:cesa- Le·;- :~: {~. 

.:'0 :~:1a Í,,'.'itaciC:, con casi 48 
;t:C:l::a~:iól1, y sobre todo por­
Ll i:lfo~'n12'2i6Í1 (JI.té acaba de 

traordi,~f'trio y Pl;;:ípotGnc:ü~ri:) D.~1te el 
Gobierno eL: la l~cpública Popuial' de 
IIllngl'~f: ~l s2ño:;." Osear Jin:1Gnez Pino­
chet. 

-Queda en tabla. 
El s::ñor AYLWl:N (Pr¿sid2nte). -

Terminada la Cuenta. 

I\T. ORDEN DEL I)IA. 

CA.---OFICIOS. 

El s"Eol' AYLWJ.N (Presid2;-,te). 
Ti2ne ]::, l}~.dabl·a el H0110ntbb s~ñor Pm­
do. 

IC;l SEñol' PT:ADO.-;:eñor P.i'esidente, 
como en esta S:::SiÓ '1 csp:-:cial importaba 
tanto 81 Senado como al país que estuvie­
}:a presente El Ministro dsl bterior, Ee­
ñOl' IIernán del Canto, porque recogere­
mos precisaments su última denuncia pa­
ra hacer un fzamsn de las d2~1Unc.ias de 
aterebdos encolltTa d8 la vida dsl Presi­
denb de la Repúblict, quiero preguntar 
a la rIesa si S2 invitó a ese Sscretario de 
I~sta::o y si co:1testó alzo l'2SpSctO de di­
cha invitl;jción. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-El 

dar el ;3: fLOt' ~)2~rLtario, el s2ñor J\iinistro 
.... ' l. t1 .:l:a E:',~ 11ft dig~12.do dar a C0110cer a 
la C;)1'1';o:.·t1'2ión las raZO'~2S que le han im­
p ~dic~() asistire 

T:::1 s :'iOl' lo. YLWl::T (Presidente) 1; 

¿ Ir," :o",'rnit", s~ñol' S¿n~'.dor? 
~ oE::lto :: 1 <le,., eL'do de la Sala IHtra em­

T"li-na:' Ce;!:? s::'3;6n con la si2·'.lÍcnt8 a que 
cstrl ~itRdo c] Senado. 

~I~. 'c:o ~'iJ a e! fL 

¿ POCo era J:(;cesa,ria h'i 'presencia del 
¡:;ini::tro del Interior? 

l~l S ñO,' P':: ADO.-· Creo que un lVIi­
Eist:o eL,} l~,t~l'iol' qUE o.e21u.TI.ció hace po­
cos dias lin :::.t:ntado 8

'
1t':onÍl'a de la vida 

(:.1 P~':s¡d::,-t? del la TIe):íblica -uno de 
~GS m:c;¡os r.t'3Dtac1os denunciados en Chi­
le a ;;n-,'t;l' cLscL e;;-b-; Gobieno, y aun 
dcsck T:'l::'.S (1,,, la a.sunci')'l (181 mando por 
el sci10r Pnsid'?;l1t8, don Salvador Allen­
de--, .po~~ 10 m2nos cleo:,ríaconcurrir 
cvanuo S?; i;1tenta, por parte de la Demo­
cracia Clistiar1a, un examon de esta si­
tu¿c~6n, epe nos parec:J particularm~:mte 

grave. 
El señor Del Canto no debería perma-
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necer en silencio frente a una situación 
como la que nos ocupa; no debería margi­
narse de un debate público, porque lamen­
tablemente, en nuestra opinión, no bastan 
sus afirmaciones ni las denuncias que ha 
hecho, para que el país estime con serie­
dad que ha existido un atentado en contra 
de la vida del Primer Mandatario. El se­
ñor Ministro, por desgracia, parece ha­
ber adoptado ya la práctica del silencio: 
no contestar ni siquiera cuando se formu­
lan acusaciones que lo responsabilizan 
personalmente. 

Yo deseaba que él hubiera estado pre­
sente en esta sesión, porque, además de 
los antecedentes que daremos, quería pre­
guntarle por qué razón permaneció en si­
lencio durante 19 días, en circunstancias 
de que el país le estaba diciendo -por mi 
parte, también lo denuncié con mucha cla­
ridad en el Senado- que presionó con su 
presencia y su palabra a un funcionario 
que yo nombré aquí, el señor Manuel Se­
púlveda, para sacar determinados bultos 
desde el aeropuerto de Pudahud, en ve­
hículos de Investigaciones; bultos que aún 
el país ignora en qué consistían y respec­
to de cuyo contenido ningún funcionario 
chileno ha podido informar. La única res­
puesta del señor Ministro, la más inteli­
gente y responsable, fue la que dio al res­
ponder en la C{tmara de Diputados: "No 
puedo contestar lo que se me pregunta, 
porque no es el objEto de la citaeión." 

Todavía más, según leí al día siguiente, 
después de interrogar y reinterrogar al 
señor lVIinistro, un periodista logró sacar 
por conclusión el reconocimiento d2 ese 
Secretario de Estado de que había estado 
efediyamente en Pudahuel, en el día y a 
la hora de desembarque del avión cubano. 

i Veinte días sin decir nada! i Veinte 
días durante los cuales el señor Subsecre­
tario del Interior había negado que hubie­
ra ocurrido algo yen Pudahuel! j Veinte 
días durante los cuales el Subdirector de 
Investigaciones había sostenido que se 
trataba de algo muy distinto y baladí, sin 
importancia alguna! Al final descubri-

mas que el señor Ministro estuvo en Pu­
dahuel; que el Director de Investigaciones 
venía en el avión; que sacaron los bultos 
haciendo que vehículos de Investigaciones 
entraran al recinto de la zona primaria, lo 
que es irregular; que los cargaran direc­
tamente en las camionetas de ese servi-

- cio, lo que es irregular; que trataran de 
presionar al funcionario de losa para que 
los dejara salir sin revisión, lo que es irre­
guIar; que se discutió alrededor de una 
hora con el funcionario encargado de la 
sección revisión, quien también se negó, y 
que, finalmente, fue el propio Ministro, el 
que ahora formula la denuncia y quiere 
que le creamos que se planeaba matar al 
Presidente de la República en esos días, 
quien se acercó al funcionario don Manuel 
Sepúlveda, según información que espe­
ramos que sea confirmada en las investi­
gaciones que realiza la Contraloría Gene­
ral de la República y en el proceso que se 
iniciará con la designación de un tribunal 
especial por la Corte Suprema, responsa­
bilizándose de la salida de esos bultos, los 
que efectivamente salieron, sin que el 
país sepa si se trataba de "whisky", que 
paga derechos; o de ron, que también los 
paga; o, según se dice, de regalos enviados 
por Fidel Castro para agradecer las aten­
ciones de muchos funcionarios chilenos. 
Desde lueg;o, no debe de haber sido una 
bottJla o dos. 

}íe alegro de que el Honorable señor 
Luengo se halle presente en la Sala, pues 
él se refirió en la última sesión a esto mis­
mo, sin asignarle importancia alguna. De­
bo manifestarle que, por desgracia, no es 
bueno ni sano en absoluto para el país ni 
para la convivencia democrática que con­
tinuemos con este tipo de actitudes del 
Gobierno y sus personeros, que nos indu­
ce a tener una sólida y fundamentada du­
da moral acerca de las afirmaciones que 
están haciendo. 

Por eso, debo expresar. .. 

El señor L UE::\'GO.-¿ Me p~rmite una 
interrupción, señor Senador? 
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El señor PRADO.- Excús,eme. Su Se­
ñoría puede intervenir una vez que ter­
mine. 

Quiero desarrollar mis ideas princi­
pales. 

Protesto por el hecho de que el Minis­
tro olvide un deber fundamental, como es 
el de responder públicamente. Me parece 
raro que un Secretario de Estado se abs­
tenga de concurrir al Parlamento cuando 
se le invita. Conozco pocos casos al res­
pecto. 

La señora CARRERA.-Yo, varios. 
El señor PRADO.- De todos modos, 

protesto. 
Creo que ello implica falta de responsa­

bilidad del Ministro, lo que es muy grave, 
porque la solvencia de las informaciones 
que nos ha dado sobre los atentados con­
tra el Presidente de la República, gravita 
en él. La verdad es que nos habría agra­
dado recibir una información directa de 
su parte en esta Sala y que nos respondie­
ra a muchas preguntas que deseábamos 
formularle. Por desgracia, nos encontra­
mos con que el señor Ministro ni siquiera 
ha tenido 1:1 deferencia de dar una expli­
cación por su inasistencia. 

El señor AYLWIN (Presidente). -
¿ J'vle permite una pequeña interrupción, 
señor 32Dador? 

En Estos momentos ha llegado a la Me­
sa un oficio del señor Ministro del Inte­
rim', ai cual me parece conveniente dar 
lectura. 

El señor FIG UEROA (Secretario). 
Dice: 

"Santiago, 5 de abril de 1972. 
"Ha llegado a mi poder, con fecha de 

hoy, ur'ca invitación que me formula esa 
Honorable Corporación, por oficio de 4 
del actual, para concurrir· a los debates 
qU2 oCl1parfn al Sel'~do el nia de mañana, 
edr2 las 10.30 y las 13.00 horas, y que se 
refieren a "las dsnuncias sobre atentado 
a la vida de S. E. el Presidente de la Re­
púhlica". 

"Lamento que la invitaci6n haya teni­
do lugar con tal escasa antelación que me 

impide concurrir a dichas sesiones, ya que 
compromisos ineludibles contraídos con 
anterioridad y que afectan a asuntos im­
postergables del ámbito de responsabili­
dad de este Ministerio no me lo con sien­
tsn. 

"No puedo menos de expresar, con to­
do, mi mayor complacencia por la cir­
constancia de que esa alta Corporación ex­
teriorice su preocupación por la vida de S. 
E. el Presidente de la República, desti­
nando al tema una sesión especial, y me 
es grato hacer constar asimismo que al­
gunos de los riesgos concretos que, no só­
lo la persona del Jefe del Estado sino todo 
el régimen institucional, han afrontado 
recientemente, han sido conjurados y es­
Ui.ll siendo objeto de una profunda y ri­
gurosa investigación por los organismos 
de seguridad del Estado y los Trib~males 
de Justicia. 

"Aprovecho esta oportunidad para ma­
nifestar mi disposición para concurrir a 
toda reunión a que el Honorable Senado 
tenga a bien invitarme y en que mi pre­
sencia sea necesaria, siempre que ello me 
sea comunicado con la. debida oportuni­
dad. 

"Saluda atentamente al Honorable Se-
l~ado. 

"I1 ernán del Canto. Ministro del Inte­
rior." 

El señor AYLWIN (Presidente). -
Debo reiterar que la Secretaría me infor­
ma que, según consta en los libros de en­
tt'cg:, de correspond2ncia, la invitación al 
Señor Ministro se entregó a las seis de la 
tarde del martes 4, que es la misma fecha 
de la citación, a su Secretaria, señorita 
Peñailillo. 

Puede continuar Su Señoría. 
El sehor PRADO,- Creo que pocas 

prcoc~lpacion2s puede haber de más im­
TwrtaJlcia y seriedad que un debate públi­
co acerca de nn hecho como el que es ob­
jeto de esta sesión, que nosotros queremos 
que se trate con mucha seriedad. Y por 
eso nos habría gustado la presencia del se­
ñor Ministro del Interior. 
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En todo caso, quisiera ... 
El séñor LUE:'TGO.-Pucde concurrir 

a ot~'a s2sión, y 10 dic:::. Podemos acordar­
la ahora mismo para q1.~e venga el señor 
J'ilinistro en unos días más. 

El s~ñor PR!,DO.-Ojalf, que sea así. 
11 señOl' FO=;CEi\.-~'~osotros no po­

(1 LOS 2::cal' a disposición de un .Ministro. 
-;; s.l101.· LUT ;GO.---~)i lo aC1.l.erda la 

.~=2.la. C~) ob~i;ac:ión dé Su Señoría ,~oncu­
l'i~i~" a lo. s2si6n. 

_.1 sef,Ol' XYL WI'N (Presid<:mte) . 
Ru¿~o a los señores Senadores evitar los 

te ds la República, ni muchos menos con 
su mU2rI2. ~: os interesa que cuando un 
Ministro del l,ü:)rior u otro personero im­
portUl~te del Gobierno denuncie un hecho 
tan s"l'io eomo éste -no necesito repetir 
qm. la s',,"'jsdad y gravedad del mismo re­
visL~ll Ull carúcter mucho mús hondo y 
elít:co pel" la situación política que vive 
el pal::--; LOS interesa, digo, que este ti­
})O (le: dCJlun::ia YW quede simplemente en 
d Oh'Íé10, camo, }Cm' desgracia, han que­
daDo al~:-~-lnac:', que S2 ha~t tratado d0mas1a­
de lig·c-L'.n12nt? aqu', e' el Senado, y sobre 
J[,:;='~[,Ls c,'>:O q'1e deb:'l1 hacm's2 algu-

El s;;ñor PP:.ADO.-l1ogaría al Sena- "os ~~lca1ce¡,. 
GOl' seño::- JACllgO qU2 hiciera gestiones :-Q3otros no qélf:;remOS tomar a broma 
para qU2 asista el sefíor Ministro, pero los at:cl1tadoscontra la vida c1s1 Presiden­
(lGe no ijj t'2:iTUmpicra la s2sión. t::: ,1. 0 }ft República. N os irtteresJ. realmen­

Duela moral. 

~>gCm la p:'0n3;1 y S2gÚ;1 dcccbradones 
oficiabs cid señor Ministro del Interior, el 
día E,i~l"c.oles 2D d" mal'W, "Los conspi­
ra Jor::;3 :;.,IV:1:;:¡ ba'1 ::!s ::sinar al Presidente 
'/;jL:~l"rL:". El tibIo qu::: acabo de leer co­
rLs0o',d2 a "SI Mercurio". Según el dia­
rio "El Siglo", "Go¡~istas planeaban asal­
to a La NI' 0'12da. r·.Iinistro elel Interior 1'e­
'. ::;0. a~calie,ls {;riminr:.Ls del cClm):.lct. Con­
:Lsio::,cs. Un c1et0l1antc pal'a desencade­
n:~::' la vio;,,;,~ía ... ". Según el diario "La 
>aci',;j", "l\Linistro D:l Canto contó en­
t"c.bloL2s dsI comY)lot: D0merróal inten­
to eL as:,Ül1al' al Presidente de la Repú-
blica" _ 

Lo csLos tItulos Si:1 entrar al análisis 
d,~ St~ co~t8nido, P~)]:q~~8 quiero subrayar 
q¡~G EF~~ tI'ata de d211uil·cias q:le muehas V2-
C2S S2 han oído en el país y porque a los 
~3(nado:cs que hemos p2dido2sta sesión 
l~OS iv't::;T~'sa que este? tiuo de afirmacio:1es 
ro q:lcd:::1, fnmts a la opini6n pública del 
PI eomo flotando Eol1 la nada, CO,1 el C9.­

r{;ekr de un recurso momrntC,nco que se 
uUia En la contienda IJolítica para ali­
'.'ic.~' ]8. bnsión del momento. N os interesa 
qne: no se juegue con la vida del Presiden-

te que haya "respo~lsaJ:;ilización", y por 
eso solicitamos la sesi6n de ho? 

I aEl::l'tatl:mGl-:.te, s::, ha abusado dema­
;::jado dsl r;:c"rso dE: las denuncias, y pa­
san ]O~ meSéS. Yo q:.1iskra preguntar a los 
s<:ño;'cs i)el:adores si alguno sue18 tener 
l:oEcia el; lo C1F~ ccur::.'e en definitiva c~m 
ellas; ,í se ha llegado a establsüer en al­
<)",:'n illDnl81ltO cm fnndamC'nto mmlmo que 
justifique afirmaciones que han eau"'ado 
t:1.i!ta conmc.eión en el p'aÍs. :,To es asÍ. 

Por ello he m-:ado la expresión "duda 
moro]": ::o::c'qn2cuando uno examina a 
fanclo algu'las de las don uncias formula­
das ss daCu2nta de (pe, bjos dG tener ba­
S2, a menudo son increíblemente infun~ 
da:)¿¡s. 

El señor LUE;~GO.-¿ 1Ie permite una 
i!.1tf~:!.'rupci~lJ, s'8ñor SenadOI"? 

m s:2ñor pni~DO. - Excúsemc, señor 
Senador. Tcndrf, Su Señoría oportunidad 
de hablar en est9 debat:o, y apenas empie-
zo a eXpOl'2l' idc:as. 

El s,:::ñol' Lur:NGO.-i Usted pregunta 
c'ir:=dam2nte a los Senadores ! 

El ~efíor PEADO.-Xo creo que pueda 
cont'~starlas Su Señoría, por una serie de 
razones. 

Me referiré a muy pocas denuncias, 
porque no quiero ha{'8r una larga enume-
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ración, como se suele proceder, tal vez de­
masiado ligeramente. 

El s'~ñor L UE::-.TGO.-¿ Se refiere al se­
ñor il10re110? 

¡~l s:::ñor PRADO.-IVle refiero al señor 
Altamil'ano, Secretario General del Par­
tido Socialista. 

Lo ocurrido en el Estadio Chile. 

El señor Altamirano hizo una denuncia 
en lilZXZO de 1971: la de que en sI Estadio 
Chile se había r;retendido asesinar al Pre­
sidente de la República. Lo dijeron de la 
misma manera como lo dijo el señor lVIi-
111stro dellnt2riül' hac,:: pocos días: que en 
marzo ele 1971 qaisieron matar a Allende 
en el ¡~stadio Chile, con dos bombas. 

La il22iora CAR,HEHA.-¿Me permite? 
El s::.71or LUE::TGO.--Xo concede inte­

rrupcIones el señol' Senador. 
:';1 ~,::-,:\OI' ::\~C,T~}r1I.·---~\ las damas no se 

señora Senadora, porque nosotros no ve­
nimos a este debate a hacer lo mismo que 
a veces hacen Senadores de Gobierno: a 
lanzar voladores de luces. Tengo aquí los 
alltE:cedel1tes necesarios para respaldar 
mis aS2ver:;¡,ciones. 

Repito que el Señor Altamirano declaró 
respo;13abl~mellte q L18 se había querido 
matar al Presidente de la J~epública, con 
elos bombas. Y el diario "Puro Chile" del 
14 de marzo de 1971 habló d2 las dos bom­
bas preparadas para tal dedo e hizo una 
gran relación acerca de ellas y del atenta­
do én s}, 

Tengo a h" vista el oficio :,¡9 22, de 20 
de abril de 1971, de la Dire:.:c:ión G::neral 
de Carabineros; el oficio N9 386, de 20 
de abril de 1971, de la Sc:::'etal'Ín General 
de la Di1'2cción General de 1nvestigacio­
n23; ;7, 10 qU22S más impol'ümt8, el infor­
r:18 ~~9 635 el:: la Diré'cci6:ct G;mel'al de 1n­
vestigéicion·:s, I.:aboratol'io ele Policía T¿'c­
~'}icaJ ~~CCCiÓll Q.1J.~mica y }?ísi~tL 1~st2 ín­
fOr1l1S 88 0.21 15 d2 r(l:1r.~:O d2 1971. ,Se ·8S-

a s: ?~u~~a (~/~rrr:~-:B .. _\.-]?l'eS2ncié ese tabls'e2 STI ~:::02 d03tir:1.2ntos Cfti.G a la sa 11-
abntado tn el i~stad.io Cnik, C'l¡a c<:maci- da rlc:l Pl'esiLI:'llte el", la ~:'(:D(."\jE::(; cL:l l~S­

¡';:d"·t,:ba f_:Oi'-;;:l.cL'., .0 sS c<.:da ~'ente talio C1ile s::: produjeron, según examen 

tt_:-; s )1'~,~,a~-'. ~D _.l,.~) ,::-1 ]?t~~:;rJd.·~1!t2 d8 ds rll'Y-e,Sti~:?lcio:lcs~-, des E08CS cLJ ]n·c';l}-

.;~~:l~a c:)tJ.·~Ja ();'.¡L;~--:idnJ_0 2~~ dls- c~i!J en cJ aisI~:~Jos '~:no del ot=_'o) y se 

~" ~'. eL m::,," o menos 18 Ó 20 D1ztros, simul-

ño" Ssna:Ior, no ,;é qué otra cosa poeLla 
st:rlo. Y cuu1:ldo nue;~;troc; jóv·:;nss, d2 la Ju­
vC'1:ud Socialista, subiero:!. al tej ado a apa­
:J"~' ''::'' J incendio, vi con mis propios oj os 
·c'n~o cara l1'1 n1nchachD, dc-scle una altura 
el:: r.l:~;:.; o 111enos ~:5 IT12.tros, al L3~enario, 
SO'.FC la qne cst9.ba ahí. Fuera de 
eso, pudo haberse pro3ucido l:n púnico 
tnm;;ndo, una estampida, quién sabe con 
0:'_lé cons2cuencias. 

/: sI, pUES, negar que aquello fue un 
aLntado me parece de una ligereza bas­
ta:1te grande. 

El señor PRADO.- Me alegro mucho 
de haberle concedido una interrupción, 

chihmo. 
""-~·_gl·~,ga dl_~~JO inforrnc: (~Pod2Ino:3 indicar 
(fllC el DTin.cl;\)Ío d2 .h~C811dio'·" -soy hones­
to al lr~~l'lo i:zua:-- "fl,e rwovocado i"1csn­
ciol'líllrnente. n l~n s2guida dice lo Sl.6~~~12:1-

T~e, (1~~9 subrayo: '-'.Personal (¿cz, ¡)stadr/o 
entí'cDÓ 1;;1 C;'c'aBe mediano de ¡Vescalé 
(j'ue U¡)}'o:.;irnada;rlCrite 120 ccntl­
J7Wir08 cúbicos de kerosene, el qnc, según 
infonnacioí:·,es" -l'e.calco: seg:tn illfor­
maclones--- "se haui'ia encontmtlo e;~ la 
GaleJ'ia 1': orte." 

El hecho de que una persona subió al 
tejado y se cayó, es verídico. Efectiva­
mente, una persona ... 

La señora CARRERA. ~ Cuando co­
menzó el incendio subieron varios mucha­
chos. 
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El señor PRADO.-Cuando ocurría el 
hecho, subió al tejado una persona cuya 
identidad política no conozco. No sé quién 
era. 

La señora CARRERA.-Acabo de de­
cirlo: un muchacho de la .Juventud Socia­
lista se cayó. 

El señor PRADO.-Entonces, con esos 
antecedentes, me asalta una duda moral 
muy grande. En primer lugar, porque es­
to no constituye una tentativa de asesina­
to: dos pequeños focos -no quiero leer to­
dos los informes-, con muy poco humo, 
a muy poca distancia uno de otro, provo­
cados con un tarrito de N es café y no con 
dos bombas; y un tarro de N es café que se 
encontró después en otra parte. Y, según 
S8 diee, los que expresaron eso son em­
pleados del Estadio, quienes posteriormen­
te declararon que la única persona que 
subió al techo fue la que ha mencionado 
Su Señoría: un militante de las filas de 
la señora Senadora, que trataba de apagar 
el incendio, según lo que usted expresó. 

Yo no he hallado nada que habilite al 
señor Secretario General del Partido So­
cialista, don Carlos Altamirano, para pro­
clamar con un mínimo de seriedad que se 
haya cometido un atentado contra la vida 
del Presidente de la República, a raíz de 
un acontecimiento más nimio que otros 
que han ocurrido muchas veces en el país; 
y mucho menos que autorice a los diarios 
para opinar como lo hicieron. Porque, 
cuando se trata de bombas i por Dios, ahí 
sí está en peligro la vida del Presidente 
de la República! Pero no cuando se trata 
de un pequeño tarro de Nescafé, que des­
pués se encontró en otra parte, y los tes­
timonios son de dichos, de terceros, y no 
se sabe quién encendió la cantidad de 
queroseno que estaba en el tarro. Acerca 
de todo esto el señor Altamirano, dice: 
"Atentado en contra de la vida del Presi­
dente de la República. Dos bombas." ¿ Es 
€sa una manera seria de denunciar al país 
que se pretende asesinar al primer ciuda­
dano chileno, al Presidente de la Repúbli­
ca? ¿ O es una manera irresponsable? 

La señora CARRERA.- ¿ Me permite 
una interrupción? 

El señor PRADO.-Ojalá fuera la úl­
tima. Tendrá oportunidad de hablar más 
adelante Su Señoría. 

La señora CARRERA. - Evidente­
mente. 

El señor A YLWIN (Presidénte). -
Con la venia de la Mesa, puede hacer uso 
de una interrupción la Honorable señora 
Carrera. 

La señora CARRERA.- Quiero dejar 
en claro una cosa. Su Señoría ha leído to­
dos los detalles de un atentado, j y des­
pués dice que no hay atentado! 

Le oí leer que se comprobó la existen­
cia de restos de "parafina" no en ese ta­
nito, sino que en otro que después se ha­
lló en otra parte. Ahora bien, ¿ qué tarro 
había allí? N o lo sé y no lo dice el análisis. 

Pero, para mí, todo eso fue un atenta­
do. Yo, que viví ese momento, sé que lo 
fu-e. Eran dos focos simultáneos en el te­
cho, sobre el proscenio; y después se pro­
dujo el hecho de que, en forma heroi­
ca, muchachos de nuestra .Juventud su­
bieron a apagar el incendio y uno de ellos 
cayó desde el techo abrazado a un extin­
guido!' de incendios -afortunadamente no 

. muri6-, sobre las personas que ahí está-
bamos, sobre mi propia cabeza poco me­
nos. j Y usted trata de decir algo así como 
si ese muchacho hubiera ido a encender el 
fuego! 

Entonces, si de este modo se tergiver­
san los hechos, para yo saber qué serie­
dad puedo atribuir a lo que seguirá di­
ciendo, señor Senador, quisiera que me di­
jera si cree o no cree que aquél fue un 
atentado. A mí me parece que fue un 
atentado en contra de la vida del Presi­
dente de la República; y si no, peor toda­
vía, en contra de toda la gente que estaba 
ahí, que pudo haber salido en estampida 
de ese estadio. Quisiera saber si usted no 
lo cre-e así, para poder medir más o menos 
cómo razona y cómo irá sacando sus con­
dusiones, porque realmente, yo que viví 
ese momento, sé que fue un atentado. De 
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lo que acaba de leer usted, se desprende 
que el hecho tuvo ese carácter. Sin embar­
go, Su 5leñoría lo niega. Quisiera saber si 
así lo cree, señor Senador, y de ese modo 
tener un patrón de cómo seguirá anali­
zando otros hechos. 

El señor PRADO.-Señora Senadora, 
si tiene un poco de paciencia y menos pa­
sión, y espera hasta escuchar más ante­
cedentes, sabrá por qué he dicho que tene­
mos razones para que nos asalte gran du­
da moral acerca de la veracidad de ese ti­
po de denuncias. Y no las estoy minimi­
zando, porque las encuentro muy graves: 
por eso estamos desentrañándolas. 

El caso del Estadio Chile pudo ser, efec­
tivamente, un atentado. En tal caso, fue 
un atentado muy tonto, muy torpe, muy 
ino·cente y de muy poco riesgo para la vi­
da de nadie. 

El señor SEPULVEDA.-Perdón. ¿Me 
permite una interrupción, señor Senador? 

El señor PRADO.-No, señor Senador, 
excúseme. 

Simulac'ión de atentados. 

y si fue un atenbdo simulado, fue muy 
torpe, y digo "simulado" porque a conti­
nuación voy a dar cuenta de atentados si­
mulados, y ustedes me escucharán nom­
bres de personeros de su partido que in­
tervinieron en ellos. Si tienen paciencia, 
lo oirán y sabrán qué razones tengo para 
hablar de "duda moral". 

Sigamos adelante, porque no quiero 
quedarme en la parte anecdótica. 

El señor José Tohá, en el diario "El Si­
glo" de 19 de enero de 1971, afirma que 
"El Gobierno Popular se mantiene alerta 
y vigilante para aplastar intentos sedi­
ciosos." Alude al hallazgo de una bomba a 
veinte o veinticinco metros de la casa pre­
sidencial de Viña del Mar, y cita, entre 
otros atentados criminales sediciosos y 
fascistas, el asalto perpetrado en contra 
del entonces Director de Ferrocarriles del 
Estado, señor N ahum Castro. 

El 14 del mismo mes de enero, el dia­
rio "El Siglo" habla de "Sedición en mar­
cha. Paquete de dinamita en Cerro Casti­
llo." Se menciona el hecho de Cerro Cas­
tillo y el atentado criminal en contra de 
l\~ahum Castro, Director de Ferrocarriles 
del Estado. 

El hecho ocurrido en Viña del Mar que­
dó en absoluto silencio, y en la opinión pú­
blica se formó la impresión de que había 
sido -Gxcúsenme la palabra- una patra­
ña. Porque quí en conoce ese recinto -creo 
que todos alguna vez hemos estado ahÍ­
sabe de más que es uno de los más custo­
diados y fáciles de vigilar. El Presiden­
te de la República nunca baja de su auto­
móvil sino cuando está frente a la puerta 
interior, distante por lo menos cien me­
tros desde la entrada. Además, afuera 
hay una rej a, una puerta enorme y una 
oficina especial de custodia de Carabine­
ros, y nadie puede estacionar autos en ese 
lugar, porque es un espacio redondo que 
tiene alrededor de cincuenta metros de 
fondo desde la calle transversal y exclusi­
vamente utilizada por el Palacio. 

Resulta que alguien puso un m'tefado 
detonante en una planta afuera, y ello se 
convirtió en determinado momento en un 
atentado en contra del Presidente de la 
República, y se hicieron toda clase de alu­
sio1!es, como la que estoy indicando. Su­
pongo que sobre el particular se realizó 
tiTI investigación. Yo quería que en esta 
sesión hubiera estado presente el Minis­
tro del Interior para preguntarle quién 
fue el responsable del atentado criminal 
del Estadio Chile y quién el responsable 
del atentado criminal de Cerro Castillo. 
Porque no sabemos nada al respecto. 

Ahora tengo que referirme a un episo­
dio que va un poco dándonos la razón en 
la duda que tenemos frente a estos hechos. 

Respecto del atentado contra el señor 
~hhclm Castro, el diario "El Siglo" de 16 
de enero de 1971 dij o: "Estos son los "de­
mócratas" de la reacción. Criminal asalto 
a Director de FF. CC. El atentado se pro-
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¿lIjO en las puertas mismas del domicilio 
de ~ah\lm Castro." En el interior, el pe­
riódico pnblic6 lo siguiente: "Taj earon al 
i'ü':dor de Ferroc:uriles del Estado. Re­
:}scionarios cm,tinúan marcha sediciosa." 

Le;o cxpresanLrrt8 estas cosas pal'a que 
'f\r~t~,-E1110S '2m~)apú;:donos d(~ los f:0-I'mlJ10S 
usados y que se repiten cada cierto tiem­
po. 

El diario "Puro Chile" de 16 de enero 
Yr1a' . .ifE,E:tC): "IEt:~rtaJ.'on asesinar al "Di­
J si) {)cF~'l'ocar·~'i1cs. "--:'; o admitiremos 
COn1LElistas ni un régimen castrista en 

"-l\Tátalo, o~'denó el jefe, 
(;----- o ~)-,~e~)0-- ,COE-~:.2St~) El otro-o Sa­

:::e rr'~cl1 jlO t,::n ~r(lOS UrCt2nes dE c1is-

impor-

Este atentado fue tan bien investigado 
po:" al;o;:_lien -no sé por quién-, que en 
el miSillJ diario apal'cce un apartado so­
bre' c(ímo se produjeron los incidentes 
mismos, Dice: 

";:: 1 hcm~'rc: detuvo S~l citroneta frente 
al ,'úmero lG60 de la avenida Crescente 

"Eran las do::; de: la madrugad'1. y qaill­
c:: minutos. 

;'"'-~~l}n~~'ó las lacs~, ~,Y S'~ apr('stó a 
r~~_~'a abril' la pU2rta d¿l 2~arag~e. 

1 • 

DaJar, 

l'o:"tro 

.'¡ 1,IclilCT::'O, q~'i ~ ~-o hablar ce_.~_ ·~i.~~Lsd :~' 
c!~ o ~ 1 \~ ~::(~, lceil~o. 

"¡ Báj ate !", Ord(;EÓ. 

"C'c~;L~O S:2 h2jZJ, do:; h()l11bl'i~s se le aba­
:[~!.~on ~.;~i:..'t }~t \~,()~~é~~,~~a \/ };: doblGll'on los 

l1Ufiuolo 211 la 
1:, Lo;;; elce S~l dOElic:ilio al Director Gene- ~oc:';~. 

:c~'l L~_ ,c::;r. o~s':·_;_-il._s <1::::1 T~~tado, l";ah nrrl , ~ :Üentó L1l,a resistencia. Pero un vio-
C,~:,~, ~ _'o "1 '.~ ">-:,-r ~,~~;, C,'~3<1[~.J, 'c-..rntro hij os. L.Lo 

t; L: <) ~, S-,: casa aln~d2do::.' dz: la~) combat:::. 
('e,.s el;:; la In'ldl'llt'ada. 

"--;",:11 ¡a eu unacitronéOta, luego d9 sos­
te~;,' c.'~·a l',C,eEÜC,l1 C:l In casa del ahogado 
de' los S21'vi::;ios. 

"lIabía salido de la Dirección General 
alrcd;~clor de las diez y media de la Hoche. 
Como t~'n)a esa 1'81.mión privada, y conta­
'}él con sn C:b'0l1t:ta, ;Ja:.'ticLJlar, le dijo al 
c1wLl' q,I8 no lo esperara. 

"Cuando S2 d2tL1VO frente a su casa, 
apagó las luces. Y en '8se momento, según 
nos C1Fnta un hermano de ~,Jahum Cas­
tl'o, se ls ",-}arcció un desconocido que lo 
anY":aZíJ con una pistola. 

"Lo hi:::ieron baün', y dos individuos 
qE8 surgisron el2 las sombras, lo tomaron 
(le los brazos. 

"Y alll empezaron los golpes. Al mismo 
tiempo que lo flagelaban, se murmuraban 
amenazas cGJ1tra 103 cubanos, y que se evi­
taría en Chile un rscrimel1 de corte ca s­
trista." 

~la : 
H¡ r_s~o 1:;) :~a'q;le ~~)ai, qU2 110 agnan­

Tanl1188 ¡jngún régimen cubano en Chi­
le !" 

'Ct:'o [;01;)8 lo d'orribó al su(]o. 
"Allí lo püearoll sin compasión al 

tiCl1pO qE8 le decían ... 
"Dcs,2·]'acitic'o. 'Vamos a tcrminar con 

todo:; ¡~)s com'.mlstas V casb'istas." 
Todo e20 est¿~ entre comillas en el diario 

"2 T'O Chile". Franc:~me}1te, cuando leí 
(~to ~~ lo guardó, l')12 preg~nr:t{; quí6n esta­
ba toman:1.o nob de todo lo anterior. Por­
que si a Xahum Castro lo 8:staban gol­
p:anc:o C~ C8(0 mOill2Y1to, o la información 
la c1ic"'on los que 12 estaban pegando, o ha­
bía 1.l]' a ;'Tabac:ora. o un periodista toma­
ba nota de todas c;:h:s cosas, quc son bas­
tante inta8:oantes ~,T detalladas. 

T::]~ todo caSJ, no n2:;é~sit2 esperar hasta 
mies allá del 16 de octubre de 1971 para 
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leer eD EJ mismo diario "Puro Chile" el si­
guiente títdo: 

"Detenido N ahum 'Castro y el resto de 
la F AR. El CO:'Y'andanb Sel'apio" --que 
es el señor Nahum Castl'o- "y sus tcm­
be:'o', lecos fucrWl intcrror:ados por el 
1Ilini,tn S~m:ariant2," 

Er:2l párrafo segundo, señala: 
'~E:~' LT~_~ !O~: ü2!)~:~:id~;,s a:Dal'~~ce el ill~~'~~~~i2-

1'0 ~'~ al::_~r-n Casi:ro H8nrÍquez, qui ~=-~ ;:':3 }'.a­
éL~ :inl:" r~r "CC:-J~_[ll1c1a:~Jc:; S2:~apio" y' qUJ 

die:.: '~CoT:f:?s() habc~_~ ~~~"~~.J:1-

(-} ::~L~t~'ln::cf~taclo (J2 hEC;~ éd'_~·U~l·'S 1"":1C­

'~:: :: .. ~ [2j:\', ~~l QU2 D~CH1JO d:::: le~~'. 

sobre el particular el l!:c"i(,. 

>: ~~:':~'a~-' ~zaci611 que ,::'·8 h2.cÍa l.l::1~~~ar 

":: 2, _A.~"rl1adRS RSll'o}ucio:-L3.rias" y qnc 
L,;, in~~')la::~La~· ttll clin1a ct8 l~el">rLlr en 

<· ... 2,': a~:l:~scía C01TIO jcf8 de esté>" or­

; > ;~~~:·n t'~,rr;)l~i~~t.a era N (=l,hu,;n C1as-'-ro 
'. ~=-'.::.~::> C:j:;l C' '3j do dentro de la or,~~:2 qi-

; ~;:_)CO~1\IC~j dos hf~c:e unos 1.!.-:'2S2~·'J ~)UfL'i~,;~;­

-~~:I~ ,~f) de g1.'avedad .... ~hüra se ha p;}­
(,)l1'l'l"obar que el at9ntado lo prepa­

:-,J ;j 'l1isrno y con 103 mi"mo3 jóvenes que 
él;;,;ra ,:8 en::uentran detel1idos. 

"Fue el ,wopio Castré) qui?l1 pla'leó el 
auU¡a-:-z:ni:ado y hasta el final los jóvenes 
C'-;)',-]Ol1 que se trataba de una broma o 
U,:n (~e una prueba de disciplina a que los 
h&bía wnnetido su "Comandante S2rapio". 

"Perpetrado el autoatentado, Castro se 
enejó COl1 los "asaltantes" porque l'O lo 
hahían golpeado suficientemente ni le ha­
bía,1 cortado la cara como él quería." 

.sl diario "Puro Chile" de 6 de oc:tubre 
dice: 

"Los otros .cinco, con Serapio a la cabe­
za, esperan turno: Declarados reos cin­
co bomberos locos. Castro se hacía llamar 

"comandante" cuando está caro para boy 
SCQut." 

Frtl:'a de seriedad de la clemmcia del 
Minisfro del Interior. 

Ql)iero aC21'Carme a la demmcia que hizo 
~'l eliOe' ~Iinish'o del Interior, COcroborada 
~)or el s2Dor DIrector G'2ncral de Invé'sij-

1 ., 
l . ~ , 

T;~ ,0 Y1~~I::'i]1) (Jí2"~ el cJia:"io 'f:r;l ;:~i:'"lo" 

- ~~~::.:\: 'GG~)1}}i~~ta3 pla!12Rban asalto 2 La 
cr-" ~~~1, Y aS2sÍIlur al Pl_'esid2nt8 .AJlen-

~"l" " 

S:1 "l.a }\;a:::ió~1" de C:},'. ;;:l~_SY';:0 

v~~~hE,::{; 10 ~j~;'qi~~nt8: "Df~1n::-~Ticial in­
':::l (2 2,::;,:~lr '11 Pl'eside:J~2 Al1<~,]cl(;". 

~'2_-i1JJ ~ ac.21'~a (~IJ ]a l>¿~)l)~~~'l~J ¿)ilif1arl con 
':'_:l actumdo ah'uLos s: c~,':'~'s del 

'--'<Jl.j ~'.'\. 'O~,~o ~10 2stCY bat·la~"do d2 tC',J'.:~I; 

n') ~"~ii8ro (~XrH'>2Sal'l1~.e en tér;j]inc~~ Q'J'? sig'­
una imputación il1jusb, :G:cioy 

-':'2,¿",d') de los peligro"os CbllÜ'J (kl Go-
J: (~~8 ésos a los cualés c10bcTÍa a ~ a­

:,: rYi.;1/3 directa y clnra,n1ün-~~~. Es~oy' ha·· 
tlar_c~fJ cL~ R 7.~O pl1\;de 

¡ él,' e ('cr,.!ir a::tuando como lo h~m 2sta­
-~') ''':'CiéC:1C~O hasta hace algunos días, Al 
::-:pc:co, tendré qlle decir al¡;unas pala­

r";:¡:-; sobre los hc,chos ocurridos el1 Curi­
': ~'l, l]c12 son los más freseos en relación 
'J~' cc-t~~ t2ma. 

CLia'ldo uno lee la denuncia del señor 
;,j:i-"is:ro de,l Interior, no sabe qué pensar, 
\' r:ubiera querido que él estuviera pre­
::l'tc; en esta sésión para que contestara. 

N o quiero restar importancia a la exis-
:>cia de grupos de personas pagados por 

L' CIA o por cualquier otro grupo, que 
0ui¿ren que el Gobierno del señor Allen-
02 t?l'mine bruscamente; que vehemente­
mente desean que termine, aunque sea a 
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balazos. Yo no quiero restar importancia a 
estas cosas, ni tomarlas en un tono de mo­
fa. 

Pero según la información que da el dia­
rio "El Mercurio", que es una repetición 
de la del diario "Clarín", al hacer la de­
nuncia el señor Ministro del Interior dijo: 
"Ha quedado demostrado que los conspira­
dores pretendían asesinar al Presidente 
Allende." 

Luego, la información señala: "El ci­
tado Secretario de Estado desmintió, ade­
más, que existieran en este momento 
miembros activos de las Fuerzas Armadas 
y Carabineros detenidos o retenidos en sus 
unidades." 

Más adelante, se dice: "Finalmente, rei­
teró que el personal en servicio activo que 
supo lo que ocurría, denunció el hecho a los 
mandos regulares de los Institutos Arma­
dos." 

Estas son palabras del señor Ministro 
d21 Interior. 

El señor Eduardo Paredes, Director Ge­
neral de Investigaciones, al referirse a es­
te mismo atentado, en una parte dijo: 
"Los planes de la gente implicada en el 
desbaratado complot incluían el asesinato 
del Presidente Allende, un asalto a La Mo­
neda y el rescate desde la Penitenciaría 
de Roberto Viaux." 

La información señala que en seguida 
agregó que había partidpado "gente de 
ultradere,cha y miembros de las Fuerzas 
Armadas. El más destacado -acotó- es 
Arturo Marshall, siguiendo con el General 
(R), actualmente incomunicado, Alberto 
Greene y Roberto Viaux." 

Lo anterior está en abierta contradic­
ción con lo que acababa de declarar el se­
ñor Ministro del Interior. 

Añadió el señor Paredes que "el día fi­
jado era e,l viernes pasado, después de la 
marcha y que luego de asesinar a Allen­
de, rescatarían a Viaux de la Penitencia­
ría y que por último implantarían una 
dictadura militar". 

O sea, bien suelto de cuerpo, el señor Pa­
redes - y esto es lo grave- de-claró que 

luego de asesinar a Allende, rescatarían a 
Viaux de la Penitenciaría y que por últi­
mo implantarían una dictadura militar. 
/, Cómo 10 iban a hacer, si uno recuerda que 
el Señor Ministro del Interior declaró que 
no había militares detenidos, ni tropas de 
mnguna especie, ni armas importantes? 
Ac~emás, como todo el mundo sabe, las ar­
me,') incautadas en el allanamiento fueron 
~ ínimas, y fue una desilusión ver las que 
::;2 había logrado recoger. 

Por eso, nos extraña la declaración del 
s::ilor Director de Investigaciones en el 
sentido de que los golpistas instaurarían 
una dictadura militar. 

¿ Cómo lo iban a hacer? ¿ Dónde está la 
seriedad de la denuncia? ¿ Cómo se entra 
a La Moneda, con cuánta gente? Bueno, 
i, no hay militares, no hay carabineros, no 
hay Fuerzas Armadas que defiendan al 
Prc,:idente de la República? ¿ Por qué esto 
c~n stituye un atentado? ¿ Dónde está la 
seriedad de la denuncia? ¿ La gente va a 
creerlo? ¿ Por qué voy a creer yo que ése 
ES un atentado? ¿ Dónde están los antece­
dentes concretos, probados? ¿ En qué par­
t2? Se está investigando, me van a decir. 
Sí, pero ocune que se han investigado mu­
chos otros hechos anteriores que después 
quedan en el olvido. 

Yo he querido advertir estas cosas por­
que al final pediré tomar determinadas 
medidas o resoluciones para responsabili­
zar a quien corresponda. Uno no puede 
dej al' pasar este tipo de denuncias, porque 
se está jugando con la vida del Presidente 
de la República; o a lo mejor, se está ju­
gando con su muerte, expresión mucho 
más macabra. 

Alcances de orden político. 

Hace un tiempo tuvo lugar un episodio 
fobre el cual tengo que formular algunas 
consideraciones de tipo político. Porque, 
en verdad, ninguno de estos atentados 
constituye simples incidentes de tipo anec­
dó~:ico o el empleo de determinados recur­
sos por parte de un Gobierno que está o 
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pudiera estar a ve,ces ~no lo afirmo, para 
que nadie me interrumpa- eventualmente 
apurado porque le va mal en el cuadro po­
lítico nacional y recurre a estas cosas, co­
mo lo han hecho, según se dice -es una 
frase ritual-, .casi todos los Gobiernos. 

Pero cuando uno ve que era Nahum Cas-
o,. tro la víctima de los fascistas -y el libreto 

entero está escrito en ese tono- y después 
resultó que él era el jefe de un grupo te­
rrorista y tuvo que ser destituido y expul­
sado del Partido Socialista, según infor­
maciones que leí en la prensa, entonces 
empieza a pensar que hay cosas o,cultas 
que tienen que salir alguna vez a la luz. 
y a mí .me interesa que así ocurra. 

Yo no creo que todas las fuerzas que 
están en el Gobi1erno sean golpistas y ex­
tremistas; pero hay golpistas y extremis­
tas en él, creándole problemas y desafian­
do y retando a los grupos de ultraderecha 
para encontrarse en cualquier momento. 

y tengo derecho a creer qu'e en estos 
momentos le está yendo tan mal al Gobier­
no que esa gente está seriamente pensan­
do que la Administración del Presidente 
Allende, aun con los atropellos que ha co­
metido, sigue siendo un Gobierno burgués, 
que no representa la vía revolucionaria que 
s;e buscó. Están descontentos, y lo dicen en 
los documentos publicados por las fuerzas 
extremistas. Están en pugna, abiertamen­
te, y creando problemas muy graves y com­
prometiendo a funcionarios qúe trabajan 
al lado de la persona del Presidente de la 
¡Repúblka, que puede ser asesinado cual­
quier día, y nadie va a saber quién lo ma­
tó, ni por qué, ni qué buscó. Por eso, nos­
otros nos estamos meti,endo a fondo en 
este debate. 

En Curimón acaba de ocurrir un hecho 
que se está investigando, porque todo se 
está investigando. Pero lo que se está ave­
riguando no es una cosa vaga ni que esté 
en el aire. Se está investigando que a las 
dos de la mañana, en el camino de Curi­
món, chocó una camioneta. Según constan­
cia de Carabineros y del Comandante del 
Regimiento "Yungay", que llegó al lugar, 

viajaba en ella un grupo de personas; 
dos o tres de ellas presuntamente son -y 
digo presuntamente porque todo es presun­
to mientras no se pruebe- funcionarios 
del dispositivo de seguridad del Presiden­
te de la República; del GAP. Por lo menos, 
así lo dicen sus credencia,les. Naturalmen­
te, el Intendente, señor Nelson Avila, en 
una declaración que aparece en la prensa 
de hoy, dice que se investigará la autenti­
cidad de los documentos, porque no cabe 
duda de que son falsos o apócrifos. ¿ Cómo 
sabe que son apócrifos o falsos? Son docu­
P.1entos, son credenciales que portaban. 

Esas personas llevaban en la camioneta 
granadas y botas del Ejército, vainillas 
disparadas ... 

El señor SEPULVEDA.-Una sola. Lo 
dice "El Mercurio" de ayer. 

El señor PRADO.-Aunque fuera una. 
También llevaban listas o doeumentos. 

N o afirmaré que eran auténticos; pero en 
ellos aparecían nombres de personas y lu­
gares de Aconcagua, que es una zona cam­
pesina donde muy fácilmente -y no estoy 
haciendo una afirmación en el aire- puede 
repetirse la experiencia campesina revolu­
cionaria de regiones del Sur, en abierta 
contradicción con la palabra y la política 
oficial del señor Presidente de la Repúhli­
ca. Esto puede Ü'currir en la provincia de 
Acon,cagua dentro de pocos días, y por eso 
lo estamos hadendo presente. 

Hay algo más serio todavía. 
Las personas que hace pocos días fovmu­

laron la denuncia mencionada, son el Mi­
nistro del Interior y el Director de Inves­
tigaciones, quienes todavía no dan una ex­
plicación valedera sobre los hechos de Pu­
dahuel. 

Yo quiero ser duro. ¿ Por qué les vamos 
acreer? ¿ Por qué vamos a hacer fe en las 
palabras de un Ministro que no ha tenido 
respeto frente al país para expEcar su si­
tuación? ¿ Por qué debo creer yo que los 
bultos desembarcados en Pudahuel conte­
nían ron, o "whisky", o regalos, en cir­
cunstancias de que "La Nación", diario de 
Gobierno, afirmó rotunda y categórica-
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mente, a toda columna, que se trataba de 
cuadros? En sesión pasada h'aje los docu­
mentos de internación de dichos cuadros, 
y le:: di lectura. RCStllta q"18 esos cuadros 
se hahíaa internado 12galmclü"i porque 
verían co~,si2Tladns a la Embajada de Cu­
b8., y mI' lo 1 a:1to estaban 1iberadoc\ de de­
red" o':. No ,'.8 trataba de equirJaje de pel'­
,;OTlél a.1 c;úl:a. De lo que estoy hablmtttO ,::;8 

d~\l ccp~li~:rj:? (121 s:~ño_¡~ Pal'c:r1;:::~; de por Qué 
~l ("::·~"·r T5:i-:3is:-yo S3 f112 calla~.1it) a Puc~a­
h~}¿J :7 ~G)21'Ó e!l la salg \TIP. El l,'=' ha ci,i­
C~10 ~;n~' C~:6. Y'J QUÍ21'O CIU(; lo di,zn, 2: d.~­
~; ,_.~, :-,:~!:.' c::/c:,~vL_'·;,'a. T)l~2.-',C~"l~:2 C~1 ~_·t? r:.3~· 

~::·:.~~T[l~T CL:::l'?(_:~:~! ~~-) ~6r~.o 
, , 

2 ~l C1_~C~ E J 

:';;;~))¿'.r ~.c:l0 CS':~.' lJ:)~-~C1n8 "-;1 

'<¡ f?~c{~i~.Y:1.~s el:? la ~~~l"~~f!,i ,-.~ .. 
~ 0'S~-2.:' d;si~~1c-::j_(1~~1r_~1a~ Ll2fj-'1i 
por cC~)2ict~:1'í1r ~111::' L::. \,1]2. d~:~;.:IJC.;~{-

tiCf1 T' =} ,-::,S 1a que psrmi~jrá l}e."," .. T[lT' 3. C:::,1=:-<) 

la 1'':,7 Itle~Ó!:l.~ y h_a~l pl'e,conizad-o su f> 111:1S 

ab~::~lll}t::;, e~,- el 2~tfr;~=:t8.D1icntJ al~rnnc~:). Y 
~~ar[t ~:~ (Xi3~-a el-:lfrent:aYnient~) arn1ac~o sa 
reCl\ls,o~l1 ln·n~as. Y si el Mi:'ü"tro del Ll­
tCl'irl" y el Director de Inv83tigach118s es­
tán ¡~::,)lieados físicamente en hsch0s CO Y110 
el s,f:D.ICl,do, lo menos que pueden hacer es 
dar una explicación, en lugal' de guardar 
silc:,,<'Í,', como ha ocurrido hasta la fecha. 

La denuncia elel Presidente de la 
República. 

También quiero recordar la primitiva 
denuncia que formuló el propio Presiden­
te d2 la República, dO:1 Salvador Allende, 
quien 10 hizo muy responsablemente. Y 

pido an~e el Senado una investi2;ación -de 
ahora en adelante pediremos toda clase de 
i;"v::,stigacio'1es-, para que se inicie un 
¡::n CeSO de "responsabilización". Porque si 
( st; r:.o S2 hace, puede ocurrir lo mismo 
CYé éll t:l cuento del lobo: si alguna vez 
",cede algo, nunca se sabrá realmente de 
" 'dp IEovip o la bala asesina. 

La D¿IDccracia Crisciana desea que el 
:jUl' ,\.113'1(12 termine su período pre:!iden­
;:l.';~'::~,;'D, q',~e los rNtl'xistas y qnien::s lo 

;~,)2Tly,cac1o ::2an juzr;adcs p91' su 2'2S­

C: bi'l"10. Pero, por supuesto, que­
c, ,.: ~,' o O:::ElTa con plona vizencia 

~[l _~L'lcc·~'a~ia; 1.3.0 con_ atl'oD~.JIO~j que 
, ~-¡.'\ ':Et~1Xnf3nt2. ES J es lo'q~le cle-

':;l'~J,2 ~'S lo permanente. Y esta­
:/C~;_:1',:l',_:f~~.:, -lJc)l'Clue somos de11~ocrá­

í lo l~ ·"~E~l.~·(; .~ido y s2g~uil'en10S si6ndo­
i,:,,(;~v':8L"alm2!lte en contra ele codo 

!::;rúicic1a, en contra del Pre­
. la R2:}ública. Xada tenerr:os que 
~~a t2!)di'c.:TI10S que ver C~):l gru-

{.' - __ .)"< qnJ pie:1:-~a~1 C1~12 las FU'2r-
'" ;,,;"0:,,, Y:Jil a snstitL:ir a les civiles 

,1 , '~ 

C':,~';'-' ;;é qU8 no pasa pcn' la mente 
': ,;:i:i:ar~s. Pel'o es mon~;truoso pe'1-

~:'~'2:U;1 ~)al'a nada. La única solución en 
(,:;:i:; la ~;ubsi::,te]~cia del I'égim~:on de-

'C2cOD y ESO es 10 qae hay que afir-
fe1'. X o 0':3 d2be di::;cUl'l'il' ni actUal' para 

',,,rn::n' C:'l1 el régimen democrático. Na­
e'" c:x:::ota po:.-!srle término; rr:all'c8nerlo sí 

,', C,lC'ó:a. Xosotros estamos porma:lb3-
'::;]' el :'éZ'imen democrático hasta las últi­
i" cocos 2c~lendas. Y no lo hacemos con 

{>bilic1ad. POI' eso traemos al debate estos 
'1: ~ ~)ara responsabilizar a quien co­
;],é,s;1onda. 

El 13 de septiembre de 1970, el señor 
All:nde dijo en Valparaíso: "En dos IlO­

tnl'Ías sstán los nombres de quienes habla­
l'OE de matarme". A este respecto, el dia­
rio "El Siglo" publicó lo siguiente: "El 
Prcsic12nte electo doctor Salvador Allen-
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de denunció en el Parque Italia que poseía 
antecedentes sobre un atentado que bus­
caba su eliminación personal y que docu­
mentos en tal sentido había depositado en 
dos notarías de Santiago para que, si se 
cOclsumaba el atentado ,contra el candida­
to victorioso, el pueblo conoeiera los no m­
bl'ics de quienes participaron en reuniones 
~Jab¡ando de matarlo y se hiciera justicia 
cl::::fini tí va." 

En Santiago, el 14 de septiembre de 
1970, en una concentración pública rea­
lizao:} en la Alameda Br:"l,ardo O'Hi;~'gil}s 
C811 :Cumming, el señor Allende se r,"fil'ió 
de nuevo a ese hecho y formuló, pública 
y r:::sDo:lsablcmente, una se;runda denull­
cia, Dijo "El Diario Ilus1:rado" sobr8 el 
~':~lticulal': "Denunció el candidai:o la cxis-

~ i at~,:"-:·L~i_~l:) cOlltra su person2~" "T81-:f'o 10:-;, 
-2s:as :30n palabras del Pl'imec' 

!\·:··~::'~·!·.~~<!ta}'i{~- "de quieTl8s parj'2jpar~F1 GIl 
,:::,[[':; l':2u~·lü'1es. Por eso, depositavé ell una 

.a:'Ía de Santiago un sobre con !Jo; nom­
':'';::' de esas personas para que el pueblo 
"?pa quiénos son los culpablss si me pasa 
algo" ." 

El 12 de octubre de 1970 hubo Ul1 acto 
en el Teatro Caupolicán, en el cual hicieron 
uso de la palabra el Senador Aniceto Ro­
dríguez y Su Excelencia el Presidente de 
la República. El Primer Mandatario ma­
nifestó: "En Val paraíso hay un c;sñc;r 
Montero que ,perteneció a una de las ra­
mas de las Fuerzas Armadas, y que se ha 
ido de lengua: ha dicho que el 17 me ase­
sinaráa en Valparaíso. Voy a ir a Valpa­
raÍso el 17, yel señor Montero y sus se­
cuaCes 1"0 van a poder cumplir ,con ello. Pe­
ro si algo me pasara que 10 sepa Gl pueblo 
de Chile: sabe perfectamenh que F' soy 
tan ¡610 nno el,:: ustEdes." Y siguió su dis­
,~urso. 

Por último, la Unidad Popular, como 
tal, como orga:1ización responsable, emitió 
una declaración a través de su Comando 
Nacional. Esa denuncia fue objeto de una 
publicación por parte del diario "Clarín", 

que, bajo el título "Comando Nacional de 
la UP demmcia: Si algo le pasa a Allen­
de hay 57 cu¡'pables con sus nombl>es", ex­
presa: 

"El Comando Nacional de la Unidad Po­
~JUlar denunció ayer que el Presidente 
Electo, Dr. Salvador Allende, había de­
;Jositado en Santiago, en dos notarías, es­
crit os-demmcias a'cerca de cómo grupos ul­
~ras de la derecha complotaban contra la 
"i,12. eL: 1 legífimo y limpio vencedor del 
'J.cto clsccionario pasado, En las denuncias, 
"l:t;':~';nda2 el sobres cerrados a las nota­
las, SA Í;lclnycn 57 nombres, con los do­
'~i~¡lios l"S'1sdivo:", de los bcllaces que 

;: '8i'íi,,1 disT"~;::stos a atentar cO'lh'a la vi-
la izquierda chilsr:a. 

."~~Jc; a~~n ql).~ S0j1, lJor su­
-2C:=1:'-":arl",';C" y 'D1U~7 rc:o::ocldos, 

r~ ~:~~ner:~2, a ln~) CCIlSSCU21l cias 
futuras"." 

Ye CSt':Cl-;} q;,'c t211emCS podecto dcrecho 
:~;l' que ,!C sigan haciendo denuncias 

'C"L aL:'a(~C3 conb'a la vida del Presi­
,'"té) de b EE:púOlica, menos en los térmi­
rr's e': q'H~ b ha hecho él mismo, sin que ... 

El s'l;o',' LUE~JGO.-¿ Le habría gus­
. :do q l' e fu 21'0. cierto? 

El soi1or P,~ADO.-Es tan pobre su 
(: ~da='ació'1, señor Senador, que me da pe­
::'1. PUl' eso l10 se la contestaré. 

N o diré que carece de veraddad lo que 
cbmnció el señor Allende, sino que pediré 
al Senarb oficiar a la Corte Suprema, para 
q",~ ':E ('8:::Í?'ne un tribunal especial. Porque 
8.(}uí lJay EI'.3 denuncia l'2sponsable de un 
éÍL:dadar:o chileno responsable que se lIa­
D,:, Salvador Allende; porque los nombres 
eh los 8.:;csinos están en una notaría, 10 
(Jile l'evsla que se trata de personas cono­
ci,1as; y pOl'qUO se amenazó con matar a 
:sas 57 y.¡8~"SOnas -no significa otra cosa 
jzc dsnnEcia del Comando Nacional de la 
Unidad Poplllar- si algo sucedía al señur 
Allende. 
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Designación de Ministro en visita. 

El panorama polítko existente es tal, 
que uno no sabe de dónde puede salir la 
mano asesina; así ,está de -conflictiva y 
,crítica la situación. Por eso, cr'eo que no 
debemos dejar pasar esto. Y pido oficiar 
en nombre nuestro a la Corte Suprema, 
porque deseo que se abran los referidos so­
bres. Quiero saber qué nombres figuran 
dentro de ellos, porque tal vez me encuen­
tre con alguna sorpresa, como sucedió en 
el caso de N ahum Castro: se denunció que 
pretendieron asesinarlo -entregué deta­
lles en forma minuciosa sobre el particu­
lar-, y después resultó que ese señor era 
jefe de una fracdón golpista armada que 
se llama "Fuerzas Armadas Revoludona­
rias" . 

Reitero mi solicitud de oficiar a la Cor­
te Suprema, y anuncio que de ahora en 
adelante siempre pediremos investigar y 
la designación de un Ministro en Visita. Y 
lo solicito en este caso particular, porque 
se configuran los requisitos necesarios pa­
ra que la Corte Suprema designe un tribu­
nal especial; porque se trata de un delito 
pesquisable de oficio; porque hay una de­
nuncia responsable formulada por una per­
sona de cuya palabra no podemos dudar; 
porque existen documentos en una nota­
ría -a mi juicio, la demostración más fe­
haciente de que constan los nombres del 
,easo-; y porque se dice que dentro de los 
sobres cerrados se individualiza a perso­
nas conocidas, quienes se conjuraron para 
matar al hombre que iba a ser Presidente 
de la República, al que nosotros, los demo­
cratacristianos, no oponíamos ningún in­
conveniente para asumir el primer cargo 
de la nación, sino todo lo contrario: de 
acuerdo con él, llegamos a un ,entendimien­
to respecto de una reforma constitucional 
satisfactoria para ambas partes, y en de­
finitiva le dimos la Presidencia de la Re­
públiea, todos los parlamentarios de la De­
mocracia Cristiana, y no hubo ... 

El señor SEPULVEDA.-j Se la dio el 
pueblo de Chile! 

El señor PRADO.-j No, señor Senador: 

se la dimos nosotros, en el Parlamento, en 
el nombre del pueblo de Chile! 

Por lo tanto, frente a esto, no pueden 
decir todo lo que quieran con relación a 
nosotros. Creo que empresas norteameri­
canas capitalistas, imperialistas, han tra­
tado muchas veces y van a seguir tratando 
de intervenir en la vida política interna 
de muchos gobiernos. Pero en :Chile, antes 
(le atacar irresponsablemente a un parti­
do político y a la Administración ante­
rior, debe tenerse presente -es preciso 
subrayarlo dos veces- que lo concreto y 
lo que sabe el pueblo es que hoy día el se­
ñor Allende es Presidente, no posible Pre­
sidente, ni frustrado Presidente, ni falli­
do Presidente. Y es Presidente de la Re­
públi'ca porque en el Congreso Pleno nos­
otros votamos por él. Esto lo sabe todo el 
país. De manera que aquí no hay patraña 
ni nada que ocultar. 

En consecuencia, no puedo dejar de de­
cir, en nombre de los Senadores democra­
tacristianos, que deseamos que esto se acla­
~'e, porque la situación que vive el país es 
muy grave y en cualquier momento puede 
ocurrir algo muy serio. Por ejemplo, un en­
frentamiento armado, que es lo que mu­
chos grupos buscan, sobrepasando la lega­
lidad y la palabra y la política oficial del 
Primer Mandatario. Y sé que a causa de 
cuanto está pasando no sólo existe preocu­
padón en los partidos opositores al Go­
bierno, sino también en algunas colectivi­
dades que lo apoyan. 

H echos que es necesario aclarar. 

P8rsonalmente, me interesa, por ejem­
plo, saber con certeza si son o no miem­
bros del GAP algunos de los detenidos en 
Curimón. Algunos llevaban credenciales de 
una oficina de desarrollo social, o algo así, 
de la Presidencia de la República, y otros, 
credenciales que serían del GAP. j Cómo 
no me va a alarmar que gente como esa 
ande por todas partes con el Presidente de 
la República para custodiarlo! 

j Cómo no voy a tener duda moral, si ni 
el Ministro del Interior ni el Director Ge­
neral de Investigaciones han expresado 
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una sola palabra acerca de un hecho que 
por lo menos viola la ley aduanera, es irre­
gular y constituye un delito aduanero! De­
searía que ese Secretario de Estado dij era: 
"No es cierto, yo no presioné a nadie, no 
fui a Pudahuel, no entré, no hice nada y 
no existieron los bultos." Sin embargo, los 
antecedentes de que dispongo me indican 
que los bultos existieron, que el señor Mi­
nistro fue a Pudahuel, que entró a la losa 
del aeropuerto, que presionó a los funcio­
narios y que los bultos salieron. Y no sa­
bemos qué contenían ellos. i Cómo no va­
mos a tener derecho a estampar nuestra 
protesta y nuestra denuncia ante el Sena­
do! 

Proceso de "Tesponsabilización". 

Termino expresando que, por tales ra­
zones, queremos iniciar un proceso de "res­
ponsabilización". Creemos que los antece­
dentes que hemos dado,en forma muy se­
ria, demuestran falta de fundamento y, 
muochas veces, de responsabilidad. 

N uestro deseo es que nada ocurra en 
Chile. Por eso, anunciamos que estaremos 
muy atentos y que pediremos investigar 
cuanto acontezca en cada oportunidad. 

Por de pronto, solicito oficiar al Minis­
tro del Interior requiriéndole una informa­
ción acerca del resultado de todas las in­
vestigaciones- trátese de procesos o de 
diligencias de cualquier orden- practica­
das con rela'ción a los atentados denuncia­
dos hasta la fecha. 

En segundo lugar, reitero mi petición 
de oficio a la Corte Suprema, en mi nom­
bre o en el del Comité Demócrata Cris­
tiano, si lo solicita, para que por lo menos 
los detalles de la denuncia que hizo don 
Salvador Allende, en forma responsable y 
reiterada, sean conocidos por Chile ente­
ro. Considero indispensable conocer los 
nombres, apellidos y direcciones de esas 
personas, que figuran en el interior de so­
brescerrados, porque entre ellas puede 
haber presuntos responsables de futuros 
crímenes o atentados. 

Hago presente que he tenido buen cui­
dado de no traer otros antecedentes, por-

que no me parecieron tan obvios como los 
que entregué. Y procedí así porque no me 
interesa hacer mofa de este debate, sino 
muy por el contrario. 

El señor PABLO (Pr'esidente acciden­
tal) .-Solicito el asentimiento de la Sala 
para enviar los oficios solicitados por el 
señor Senador, en nombre del Comité De­
mócrata Cristiano. 

El señor GARCIA.-Y en el del Comité 
Nacional. 

El señor PABLO (Presidente acciden­
tal) .-Si le parece al Senado, así se pro­
cederá. 

Acordado. 
Tiene la palabra la Honorable señora 

Carrera. 
La señora CARREiRA.-Señor Presi­

c}:ónte, he escuchado con suma atención las 
palabras' del Honorable señor Prado. 

La verdad es que los discursos -igual 
acontece con cualquier acción humana­
se pronuncian con un objetivo. Y cuando 
uno trata de ver, de estudiar, de analizar 
cuáles son los objetivos de una cosa y, real­
mente, no los encuentra claros o no los ve, 
8S porque hay algo oculto o no los alcanza 
a ver, aun ·cuando efectivamente existen. 
Entonces deben buscarse y analizarse en 
el contexto del tema de que se trata, en este 
caso, en un contexto político actual y con­
tingente. 

Después de escuchar el disccurso del Ho­
norable señor Prado, me pregunto: ¿ para 
qué fue convocada esta sesión especial del 
Senado? ¿ Con qué finalidad la citaron, se­
gún entiendo, los Senadores democratacris­
tianos? ¿ Para traer aquí al Ministro del 
T nterior y vapulearlo con una serie de acu­
saciones? ¿ Para conocer algo de real im­
portancia para el país? ¿ Para ridiculizar 
los atentados o para decir que éstos no 
existen? Pensé que por ese .camino Su Se­
ñoría había dirigido ,casi el 80 por dento 
de su discurso; pero después me convencí 
de que no era así, porque dijo que había 
1m clima de alarma, que él ·está alarma­
do, que muchas cosas pueden suceder. Y 
también nosotros sabemos y creemos que 
hay muchísimas cosas que pueden ocurrir 
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I-íc,mos estudiado los documentos secre­
tos de la I. T. T., que es el hecho más im­
pcrtante que está acontecimiento en el país 
y al cual el resto del mundo da la relevan­
cia que realmente tiene. Sin embargo, aquí 
sectores políticos interesados tratan de 
echarle tierra, de desestimarlo, de desca­
lificarlo. Y, ante esb hecho, creo que hubo 
un poco de falta de cool'dinaci5;'1 8E la tác­
tica Eeguida por la Derecha. Al p:c'irrcipio 
no fue clara, pero L1:;,:~pués tomara;} l',lmbos 
y empezaron a descaEficm' al hOYIlbre qL:3 

hacía e:r..t1·ogado a la luz pública los d8cn­
medos de la 1. T. T., Y empezaron a ha­
blar de que el señor Andel'SOll había a:a­
cado a Felipe Herrera, a fin de dcr;;osaar 
~:)2:tl"adicciól1 entre ambas actitudes. A, 
';().~otros Ea nos inter2sa saber qUiG:l es ct 
s~flo;' Al1d2rson. N os interesa nbe,' ;"i :con 
autéy~tic;_- o E;J lo ~~::::'~-:_ los c102~_,~~:~ ~;- -(: Ci~~~" 

pLlbli~ó. E:1 1:1 s~;c~ió~l ¿~1 qEC ~:2 C~L3'~:Jt:ó t'::.; 
mntzrla, rid16 c~:~ __ f\-;;:~l~~~:_~ (:o,C~,JS a CCC10,~ 

C€I', se; le, ,;,;[r¡ -. t¿:l~'J ~\-CC(~;; [j~~L\.~:~ "_: e:,.; las', 
ba',U1C; de Sus Ssñorías para T1lanif-::"t2.~· 
QU2 ~/L'a indisp2Esabl~~ cO~1022~_~1')s, ~;- s:~ ::~. -

gLEl~.Ó p.]r qué se ocultaban. Se acabaE de 
difundir tales documentos en 80 yy;il cj ',m·· 
planos, y, a p2sar de que no he t211i cID el 
gl1,-,to de le~;r la declaración. de bs pa:cl~­
r.18Iüarius demccratacristiaEOs al l'2Sp3C­

to, entiendo que en ella se quejan por tal 
publicación. Por eso digo que no está bien 
la táctka y que hay algo que está mal, que 
no €stli. coo;'dinac1o, pues no es lógico que 
prirr:,ero critiquen porque no conocen les 
documentos y que, posteriormente, se que­
jen por su difusión. 

Estimo que este asunto de la 1.T.T. es 
lo más impsrtante, y, por eso, pienc::o, sin 
hilar demasiado fino, que Esta sesión está 
(l::;stinada a ocultar su importancia, a ar­
n,ar un Escándalo con una gran caj a de 
n:.'sonancia, a través de sus medios el2 co­
municación de masas -radio, pl'ensa, te­
levisióll-, para ocultar la real trascell del1-
da d2 tales documenbs ·confidencials,3, en 
cuanto a lo que puede OCUl'rir en Chil:.::. En 
ellos se nombra al ex Presidente Frei, que 
dio el consentimiento para lanzar el caos 

económico. En la sesión que mencioné leí 
;;l cli~~cnr::o del ex Ministro de Hacienda 
señor Zaldívar, que coincide exactamente 
con las instrucciones de la CIA. La culpa 
no 23 mía. Ello apareee en los documentos. 
y todos eS>Cllchamos el discurso que pro­
nunció. Hubo diez millones de chilenos, 
C:C?p~Lialldo a las guaguas, que escucharon 
al S2Ilor Zaldívar, porque su interw'~nción 
,'.2 transmitió por cadena de radioemisoras 
/ :'2Nlles de te1svisión. N o es culpa Euestra 
i c\:;l S:ñOT Anderson, que no nos importa, 

~--,' ,C:=-,11 él nada tenemos que ver. Los do-
::·:.rn~;~tcc; Gstán reconocidos como auté'lti­
~::~ :;(),. la 1. T. T. y por Estados Unidos, 
:,' C.X~.ol:2 l.lUl comisió:1 del S:::nado ]lorte­
. ':. 'l C!,'~ o qu~ !ss es:á investigandJ. Sin 

:,_l:,.~,.:., ell Chile se l:::s quiere e·char ti2-
'C?'. "e C":.ivoca a una sesión especial y se 
-·:'(::)¡l~'.:ia lm cli~curso cuyo objetivo no se 
y,c C1c,lO, :<'.lvo que sea el de schm· ':;S}Ta 

. ,'::[-c;- f>, ~(o~[!S que edán sucediendo 
C:~i12 y que implican a destacados po-

,n - (1-:: Derecha y hasta altos fur.eiml2l-
:~'J Gobierno pasado. 

Pr' S::.Tl~CS que la CIA no se detiene aquí 
~ ... q:.' ~~ =1_0 c~G!aY~:211t.) ha a':::~-nado 811 la for­
Yr'a s2üalada en es~cs documentos. Todos 
l')s a \ltiCe2d8ntes d2 lo que la CIA ha he­
c:~n en Chile podría llenar, seguramente, 
:cdo el piso de esta sala, si estuvieran es­
[?;·jtéS y fueran descubiertos. No nos cabe 
h menor duda de que la Central de Inteli­
g¿?"'cia conti::ú2. trabajando en nuestro 
paÍc;, 

Ahora quisiera hacer una advel'tencia. 
El s2ñol' BULNES SANFUENTES. -

¿ 1\1e permite una interrupción, señora Se­
na:Icra? 

¿ A qué poWico destacado de ,Derecha 
acm:a:l lo~ dOCl2:m::: 11tm? Porque. aparece un 
p~)lítico destacado de Izquierda impli-cado 
,'" un dluntaje, lo que no significa que dé 
;;]'s,~itJ a esas afirmaciones. 

L:t seEora CARRERA.-Aquí no tengo 
lo:; ;'ombres. No conozco la filiación políti­
ca de todos. 

El señor BULNES SANFUENTES. 
¡Ah! 
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La señora CARRERA.-N o los conozco. 
~-J o lss he dado casi nunca la mano. Pero 
hay imágenes públicas, y en uno de los do­
cumentos confiden.ciales de la 1. T. T. se 
habla e18 un ;;;fiOI" lj.xtul'o J','[aLte, muy VÜ1-

c,--llac1o a la Derecha. No sé si ha fil'x,ado 
los r'::!,;'l',ho:', rl ,:1 P~lr~ic1o NacionaL .. 

~: s3ñor BULNES SANFUENTES. -. ~, 
:r.a sstlora CARRERA.- ... o de otra 

, 
-1--

~'10 [!,)2~,C'C-'; ircplicado 8:1 nada; pcr­
"l J.~) ~~l~;0 S¿ r~Ja~.a 8n C58S llarnJ.c:~>~~ L;O-

r;~:~r: \IL12 so-n 1118no::.J y:1l2 tE:stirnOllics 
C;l:;.D. PJI'Cl112 s~:n nada nljs QP8 ::~:~a r'~-

e ,~_ .-~~ t~:_l (~8 103 e ~lisrn8s ql~ 8 a:!l d2" ball cir-
': '~'; .:.-;;~' 18, calls, es qus a don Arturo 

1_~~::, ~,.: '·,2 12 l1abi~la h9Cho una pr:;posici~5il 
:::To V20 ~J qué 

r(l"f:O lo ir~lpllcan. 
I~2 2,sfoTa (=,.;~I~TIER1\.--Is:(11~,1 

qLl{~ l:ay una CSp~Ci8 de 8SCJtoE~_a 

xi sta, no fuera elegido por·el Congreso Ple-
11.0; que se designara Presidente de la Re­
pública, actuando según las normas cons­
titucionales, a don Jorge Alessandri, éste 
r:JJll)~r:ial'a y el pueblo de Chile pudiera 
~',,'r"'--'ndarse tajantemente acerca de si 
"cría o no un Gobierno marxista. Se ac­
,,6 --T:::Jit;-- dentro de la Ley Funda-

l:':::l~l'O (lEe proc~dí en ese sentido con 

~~~'~:l. C/';..'!'.RERA,-Hay coir' cic19n­
T~a~-ural2"s. P01' 2110, TI18 par2ee 

~C3 il1 t2:"'CSC'S del L-nperialismo 
;',' ~,c~:; ~:S:--',:c; cee 1"':) de Sl~S Si?ñorías. 

:<) ~J h; (hd2do tampcco. Eso no me 
,c 'j a Su S:5íoría 12 pued3 3xtrañar 

~1 T~"j VO:"q:12 r.;s algo 
~o-<i '_.J d.o~;~ 

.,' BULNES SANFUENTES, -
'--C-<;';EC1H~1 e¡l~-r~ [1 irüperialismo 

. ,J )' b que nler1sa Su Señoría son 
,,:'::y:tc,,;, 

C'l .'fol' SEPELVEDA.-La diferencia 
. , :' ('~ innsrialismo norteamsrka­

.. :' -;' :l'l;, l"g 'al' al Presidente de Chile, y 
,; i""Yl,:,:,¡1;,,:!,co soviético no ha intervenido 

B' s;~':):' BULNES SANFUENTES. -
08 (~::~ci:t, arnnesia parcial, s3'c\)rial~ QU/;3 'To r. z:;:Ía ,~iat2.1' a nadie. ! No nos v8nga 
af;::cia a algunas personas) pOl~qU8, f;i n~al 

LCl l'ECclerdo, huco te do un plan pa"c, c!é:}T2-

cal' a AILnde por ks medio:; COllstitUC;lO:,fj­

L:" Clue contó con la aprobacióE d:;l ssñor 
'?,~att:; y de la Del'Echa, y que COl1,;1stía en 
que el señor Alessandl'i sería elegido por 
el Congreso Pleno, renun:::iando después 
con el obje'co de que hubiera upa llueva 
e 12e<:jé-~1. 

El señor BULNES SANFUENTES. -­
Yo participé en lo que usted llama "plan", 
que no era sino el ej ercicio de un derecho 
que la Constitudón otorga. Y a honor ten­
go haber hecho cuanto estuvo en mi mano 
para que don Salvador Allende, líder mar-

-~~}}~ C'~ ds hruj a;)! 
\ rd rCé; amenazan todos los días por 

. ::l~fo''') y no voy llorando a las radios y 
a h'. <;e.kvioión porql1e me amenazan. 

¡'1. ~p'5ora CARRERA.-¡ La muerte del 
¡',,, eral Schncider no es un cuento de bru­
,;:::5 ! 

L8.'l18nto mucho que -en este momento 
el H n l1,rable s2ñor Bulnes esté perdiendo 
; u parsim,mia inglesa, porque creo que 
si 2Y'1'())' S deb::: man::211fTse cierto estilo y no 
;'¡?"d2do en algunas circunstancias. 

El S8ilor BULNES SANFUENTES. -­
>.j ,) L;ngo T!ada de inglés. Soy bien chileno. 
3;:¡y más chileno que el mote con huesillos. 
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La señora CAIRRERA.-Tengo algo de 
imaginación, y a mí me luce ¡como inglés. 
Si no es inglés, bueno, eso ya es cuestión 
de imaginaóón. 

En todo caso, ruego a Su Señoría no per­
der su parsimonia chilena, porque no hay 
ninguna necesidad de ello. Aquí no nos 
contamos cuentos ni nos vemos la suerte 
entre gitanos. Aquí sabemos bien quiénes 
somos y dónde estamos, salvo algunas per­
sonas que siempre tienen una situación un 
poco ambivalente ante la vida y que, real­
mente, dudan entre lo blanco y lo negro, 
entre lo justo y lo injusto, entre lo honesto 
y lo ligeramente deshonesto. Esa gente, 
naturalmente, nunca sabrá dónde está, ni 
aquí, ni en su 'casa, ni ,en la Antártida, ni 
en ninguna parte. Pero mucha gente, y un 
alto porcentaj e de los señores Senadores 
sí saben bien dónde están. Yo sé muy bien 
donde estoy, dónde está la Unidad Popular 
y donde están Sus Señorías, y sé también 
muy bien, porque de afuera se ven mucho 
mej 01' las cosas, donde está el resto del Se­
nado. 

Pero !o que quería decir es muy senci­
llo y breve: que está en marcha todo un 
conjunto de planes de la CIA. Algunos de 
éstos han sido abandonados, unos avan­
zan, otros retroceden; y, en la ejecución 
de ellos, a algunos diplomáticos los echan 
de sus cargos y a otros los ascienden. Así 
sucedió con el señor Korry, que ahora está 
en la UPI y que seguramente recibirá muy 
buen sueldo en dólares y ya no podrá vol­
ver a ser Embajador, porque según se 
dice en uno de los documentos de la I.T.T. 
mostró mucho la mano del imperialismo, 
juntándose demasiado con la CIA y li­
gándose también demasiado a los planes 
que terminaron, de acuerdo con la parte 
que se ve de toda la película, con la muer­
te del General Schneider. Entonces, como 
el señor Korry ya no sirve como Emba-
jador, ahora está en otro puesto. -

Han pasado mil cosas. Solamente po­
demos juzgar por lo que flota en la su­
perficie. Todo lo que está debajo de este 
tremendo témpano, lo desconocemos, y de-

bemos presumirlo de acuerdo a lo que ha 
sucedido en otros países. 

y aquí siguen los planes de la CIA, del 
imperialismo, de la I.T.T .. Como ya dije en 
un discurso anterior, creo que incluso fue 
error nuestro hablar tanto de esta em­
presa. Ella es parte del imperialismo, y 
aún d~ la CIA. Se confunden sus intere­
ses: un !director de la CIA pasa a ser 
director de la I.T.T., y ésta paga a agen­
tes de la CIA. Están mezclados; y no so­
lament2 la I.T.T., sino todas las grandes 
empresas norteamericanas. Afortunada­
mente, al parecer, las compañías del cobre 
no son tan poderosas en Estados Unidos 
ya que, si no fuera así, también se habría 
descubierto mucho más claramente este 
tipo de colusión; ello sin menospreciar en 
absoluto todos los esfuerzos que han hecho 
las compañías d21 cobre para que nosotros, 
la Unidad Popular, nunca triunfáramos, 
1121'2. destruir las organizaciones sindica­
les y para realizar, en fin, todo lo que Sus 
Señorías saben. 

Pues bien, ahora que se acercan las re­
uniones de la UNCT AD III también esta­
mos viviendo época clave. Es malo para 
el imperialismo que se desarrolle en paz 
y tranquilidad tal evento en Chile, por­
que, a pesar de lo que sostienen los diarios 
de la Reacción y del imperialismo, de la 
forma como se coluden y organizan el im­
perialismo, la CIA, la SIP, etcétera, ven­
drán tres mil delegados a nuestro país. 
y ellos verán un cuadro bastante dife­
rente de lo que de Chile se dice y difunde 
en el exterior. Van a pasearse por las 
calles y comprobarán que la gente vive 
tranquila, que está bien, que las vitrinas 
están llenas. Porque, por mucho desabas­
tecimiento que se haga resaltar, tratando 
de convencer a mucha gente, magnifican­
do el fenómeno, por desgracia para la De­
recha las vitrinas están llenas. Y basta 
pasearse por el centro de la capital para 
apreciar que éste es un país donde toda­
vía hay bastante que comprar. Por ello, 
no va a ser tan bueno que la UNCT AD 
III se lleve a cabo. 
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En seguida, verán un pueblo tranquilo, 
con buenos salarios, que ha mejorado in­
mensamente sus condiciones de vida, que 
ahora ha recuperado sus riquezas básicas 
y está trabajando. Eso es malo para la 
Reacción y el imperialismo. Por eso, vivi­
mos una época clave. 

y ahora se proyecta realizar una mar­
cha, y sobre este tema quisiera decir dos 
palabras. 

No me cabe la menor duda de que quie­
nes están organizando esa marcha en con­
tra del Gobierno, qU? se efectuará el 12 
del mes en curso, no tiene en su mente 
llevar a cabo un "bogobzo", ni quebrar 
vidrios, ni quemar neumáticos en las ca­
lles, ni asaltar las casas de los Ministros 
de Estado, ni golp2ar con cadenas a la 
gente en la vía pública. Creo que no tie­
nsn esa intención. Pero me parece -quie­
ro decirlo en nombre de mi partido- que 
a la CIA sí le puede interesar. Y puedo 
manifestar a Sus Señorías qUe, viendo 
como actúa la Central de Inteligencia, po­
demos concluir que a ella no le interesa 
una víctima o un muerto de la Unidad Po­
pular. Le interesa la muerte de algunas 
señoras, para demostrar lo malvado y 
canalla que somos los miembros de la Uni­
dad Popular, pues cometemos este tipo de 
delito. Le interesa la muerte de algunos 
políticos destacados. Pensamos que para 
la CIA sería conveniente, por ejemplo, que 
muriera algún Senador democratacristia­
no. ¿ Para qué? Para demostrar ante el 
mundo lo perverso, lo canalla, lo malvado 
que somos quienes integramos la Unidad 
Popular y, además, para enardecer al pue­
blo democratacristiano en contra de la 
Unidad Popular. 

El señor IRURETA.- ¿Me permite una 
interrupción muy breve, señora Senadora? 

La señora CARRERA.-No, Honora­
ble colega. N o, no se la permito. 

Como digo, nosotros pensamos que para 
la CIA sería muy conveniente este tipo de 
cosas 

Trataremos de resguardar el desarrollo 
de esa marcha. N o sé qué hará el Gobier-

no. N o tengo noticias de eso. En todo caso, 
haremos todo lo que dependa de nosotros 
para que a nadie se le toque un pelo, y tra­
taremos de descubrir' cualquier complot 
de este tipo, para que no suceda nada. Pero 
advertimos que para la CIA y para los 
termocéfalos de la Derecha no habría me­
jor l::ocado que éste: varias muertes, du­
l'ante la marcha de la Democracia Cris­
tIana,. y de algunas señoras y algunos po­
líticos destacados, Senadores de la Demo­
c:":lcia Cristiana y del Partido Nacional. 
=~egúl1 a'gullos rumores, habría algunos 
nombres. Yo no creo a los rumores; más 
bien, prefiero hacer un frío análisis de lo 
que acontece y de lo que pueda acontecer. 

He dicho. 
El señor PABLO (Presidente acciden­

tal).- Tiene la palabra el señor Luengo. 
El señor IRURETA.- ¿Me permite una 

interrupción, Honorable señor Luengo? 
El señor LUENGO.- Señor Presidente, 

no tuve oportunidad de oír ... 
El señor PABLO (Presidente acciden­

ta').- ¿ Me perdona, señor Senador? 
El Honorable señor Irureta le solicita 

una interrupción. 
El señor LUENGO.- :3:~ la concedo con 

todo agrado. 
El señor IRURETA.- Quiero formular 

algunas observaciones en torno de lo que 
escuchamos a la Honorable señora Carre­
ra, porque yo, personalmente, no tengo 
ningún inconveniente en creer -y soste­
tener, además- que la CrA no es el pro­
ducto de la imaginación de nadie, sino que 
es una organización policial muy real y 
concreta. Y los Senadores democratacris­
tianos, en más de una ocasión, hemos teni­
do oportunidad de referirnos a esta mate­
ria en el Senado. Pero, cuando la Honora­
ble señora Carrera manifiesta que a la 
CrA le conviene que una marcha democrá­
tica, como todos sabemos que es y espe­
ramos que sea la que preparan los parti­
dos de Oposición, pueda ser fuente de inci­
dentes de los cuales pudiera culparse al 
Gobierno; cuando la Honorable señora Se­
nadora expresa que a la CIA le conviene 
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o lo convendría que pudiera morir aSesi­
n~~do~ lJGl" ejemplo, un Senador democrat~l­
cristia,lO, uno tiene el cli~r8(~ho a pl'egml­
brse lo que ncs hem03sstado preg~m­
tando todes estos días. 

Salie~'Oll ['~ 1:1 luz los documentos del ,'w­
:fic~' i'n;crsol1. Es t;n hecho evi~:¡8:11:e TJ.2 

llegado a Pndahnel o con la camioneta ha­
rada en el pueblo de Curimón. 

Fiero h~ly otro hecho concreto que hemos 
visb _'o digo 9. propósito de lo que ex­
P:'2SÓ la Honorable psñora Carrera, y 
aqt:í termino la inten~e21cién, Honorable 
s::fio" IW;J~Q·o-_·: a la elA le convendría, 

el, (~('~Ji8rn(" :)l~,S pe.) tldos y ~~u pl'PIlS::t h')n :/ :'a ha O~]t'3~~ido P .. D di"vid8ndo real, la ex ... 
L~S~;_CO er..::+l~:c.: tlOCE1:·len~c~; ... -,,-i~l~: c~~y:l pxi~;.. plotP,~=:JE ~J(j"!:~licital'ia ele c:stos docnn1en-

('-,1. '~'fJX) ~:lccT:n-::..e-:~·~c:,=, ; s ~2 Sl~ -')"1~1~ 

bc'"a el fi:~c.l! ~o ,c: r
, ),ac2 ;:i:-:.o -~'Jf 

r~~'~_l·tD c1~ z~ ~·j()~ql;.8 ~os :C'~S1~:!rlJ~~ 1Jn-~­

eJ)3 S~ 1~'1hla~1 negarlo Q r:~;J~1aldal" a la 
I.rr,!:.'. -:l sverrbJalm,~ntQ rt la (~I.A., en 10:-; 

P;~C~)::~:itos golpistas que aq:.'l se llevarían 
c..delaIJt'3. Pero hay un h2e110 .cOl1~l·CtO: 

queda en daro que el Cobi('l'T~o democra­
tacristia!,o [le1 PT8sident8 Frei y la D2ffiO­

cl'acia Cl'istiana "se la pudieron" eon los 
comdots, con los crímenes, con los inten­
tos de crímenes y con las presiones, y qne 
mantuvieron inalt8rable el proceso eonp­
tibcional hasta que el señor Allende en;.ró 
a l.a }Io::cda. Lo que falta por ver ahora 
es si el Gobierno del señor Allende "82 la 
va a poder" con la intromisión cb",xtn,n­
jeras que estamos viendo durante estcs 
días en Chile como con el avión cubano 

a ~s";c p~~ís, )l'2Cisam2;,'ce, eomo ha dieho 
::;~f:(;r'J. C~,T'~>2r~1, al in~ciaT"se 

·:0-~ 0;' 1:1 lJ"~i~=~ '\.!J I~_~, 0Y¡Dl"-tu-

r·~;~t:"9.\:,~2~_'>OS, ~'~--"2::;t~_'>o G()b~j::rno y 
e:; '~~'1''l T"~·:?'(;a;."'gdo lll'!2 "recep-

-o r 

" '. "~~~:,~r: c~_~"~ !lQS 

~~-'S ,:"'~<)~l.t~;~~ftS 

:,~1~_';-;:-';',ll.~r1(":~, ~- ~~tJ ,:::,q l~-; íí:~e el s2ct~.T'iR­
~~~r¡ >--~, iT·'1~1r~e VP~". 1-To"';oo c:~·f:31Y.OS Tr1ucho 
r~~f~ :~r~~-;:.""J_'.',~'l.dr:~~ ~Yluch'!s T:'i~ls ofendidos 
~T ~-,~=-'2hJ r~;s.q h.?~_"jrlos Jos SCi?tOT'€S lJ1"~gre­

;:-~~t"c; (1.~ PSt0 p~ljq, g'r~c!'~s :;, 1.'1 jYl.P"::;-nni­

,r~~_rl. f'~~~'l.~i~s ~1 n~_8r10 ceriO el C'fi,~iali8mo 
)~~, D:O:"cl,; 81 y)3lito ;' le h8. RGrvido nreci­
R?'-,O'ml-p '1. 1') in:'omlsió'1 (jue, cede la 
"(';~ hril. ",'0.:."1'.2 e"br gestándose contra 
la rormaliclac1 d2mocrática de nuestro 

El señsr L UE'JGO.-- N o tuve onortuni­
clDd de cscvchar todo el discurso del HO:10~ 

K ijED:;r S'-'nqdol', c:e P':,O, se refirió a 
mi nCTSO'la diciendo que en una Resión 
?nt2l':Ol' en que estaba haciendo parte de 
la de'1lll.1cia que él ha estado formulando 



SBSIO~ 8?, EN 6 DE ABRIL DE 1972 383 
=========== ._~_. ======-= 

en ::.'Plación con el aviól1 c'loano, yo no le 
119.1:1"18, daL~C' iI:'":portancia al a~,unto. i\ 111i 
j,'ici:" es Uln afirmación absolutamente 
gratuita, por,.-;t;e, en n)ald¡~d, no es qLce 
yo no ~~ ha:lD. at;_"jbuido trascenc1.(~nCiR al 
asuut0. Entonces yo critiGué, como lo haré 
ahora, ],,_ actitud qae ha t9:üdo cJ Hono­
rable señor Prado respe:::to de esa clem;~I­
cia, pLLS l'esuHa l]ll:o 3u [:l8ñ01'iH, pUl' su 
p::opia c-::~~;nt~~,,~ h'J, est:-I.do si:::.c~:.nd:) de:':~_~­

min8.c".L;8 cone~usio~'lcs y fornlL~l~Ln!~:o co­
menbrics sin CS!X,raT el h,rT;<lLl de !' 

lo qLlS e:1c3 mismcs h:111 e"tado sostenien­
C'J en r:clación con las denunc¡as sobre la 
LT.T. 

f:e ha afirmado aqnÍ que el Gobierno 
habría esb.do aprovechando estas inves­
tig~lciones para sembrar la duda sobre la 
Democracia Cristiana. En esa sesión pa­
s,' ,1:l di <, ccnoc:er- qne el propio Presidente 
c;e !el Repúo'ica me había indiudo que iba 
a hacer una publicación objetiva de los 
dG~ur{'tentJs, en in?,'lés y con 8n traduc­
e' Cc al (;3:,5io1, sin COIy,enÜl':io nir¡guno 
(".;1 GD1·;c¡'llO, [-orque sostuve que el Go­
bi 2J'r~c no lo había h'2cho, a pCSGr de h1S 

!::Jl(l'~~d; sI ~r~c:ncr~:_~,;r; C':'_ '-1 E''> ci-_':l~(>} ele 1<~. D~:n'JOCJ:.:tcta Cristiana en 

-f' . 

t:~r~:: ":; ;.0 S~:; C~3~2rrlI' (:._~(; h¡ ~'=: ,r.:~ ~:OS1·8:'1j~ndo C}1.lS' el (;obier­
tC:l~r~i.lr: l~-',r'~, R~;:-;~-~.~ c~~·~; . ~r_ ;~) \.~E~ yeal- :1') h ~~" cor:~sntal"l{)s y Eprov2~haba esos 

C~ll)::nG. De m~'nera q1J8 hay dos investi­
g~l.CiOlle8 p~~.:"EdelB.s sobre esos hechos, >7 
creo que v::tIc l~. pena esperr,:-t sus resulta­
dos, para det2:rnJinar _10 q118 aC0nteció. l ... o 
qee no me p::Cl'0ce acepb,bl'; es que el 
Honora.ble señor Prado, por su cuenta, 
con pocos antecedentes -ponne no los 
COlloce en su totalidad y dics llelO no afir-
11'.2 qm: venüm arrDClS ni que sostiene esto 
ni lo oTro-; ~cfi~d8 cj"ertc8 he~~h::;s qUl3 ~8 

d.ic:~' q:.¡:::': Hl!~1·(;·'íDn oC:l11"r:~lc" ~ q"tl8 (~l no 
CO~'1 f~ rYn;:~) :~e:';) 1·e.sl~:2cto eL:: Ir.:"} cl~a}es, t.)-v~i-

denteIY' "-'71 te, " la dnda. Invito <~l señor 
Senado!~' a !~~.-"8 en. lo r~f8r:=nt€ a est2 p~).r­
ticub::' m211 ¡:eü~;;1. una ~~:.:titu rJ ,:8 espera 
fre 11te a esas in\'estiga~:joncs que se han 
pedidc, bd vsz por él, y vel' qué resulta de 
ellas en definitiva. 

Ap2.rcce todavía más paradójica la acoo 

titud del Honorable señor Prado frente a 

(~:~ .. :-:l:~Y!C:IJ_C:S, no ots~an~e hat'e:~ 8xp]~esado 

n;~s~~~:::o:~ q ___ ~~ SI GobiG:!.~no y, pEl'ticn1nrn1cn-

y~,¡ :0;:: h8 ti:.m hecho y que éste haría esa 
lj::'::;lie~ción, se dieron a la luz pública los 
(:C;Cl';-:~2;1jO~: de la LT.T. sin ningún co­
lY:cD),~lri(), 'Iue quizás podrá hacerlos pos­
tsC·i:JTrDSnte. Pero ahora que esos docu­
:~.:c!ltos f~Fq'CE p11.b· icadc'l por el Gobierno 
:' (1l'C éSt:2 oficialmente no ha hecho nin­
r:Ú:l cOli".'?nbr'c, entonces a la Democracia 
Cristian[l 12 parsce rnal (lUe no los co­
mente. 

En Fila declaración entregada por hs 
i:':2,~::ldcYes de la Democracia Cristiana, se 
h':1:::2 vnéC irílIJubción en contrfl. del Presi­
(le~t" de la RCj)ública. Tal d:::claración, por 
~o d2más Lastante dura, contiene un pá­
rrafo que se refiej'() diredamente al Pre-
2Idc"-:t2 :0, República y que dice: 

Hl~ o ll('dernos creer que el Presiderlte de 
1~1 R2pÚ~)lica carezca de la dignidad per­
sonal y propia de su alta investidura para 
haber aSLlTl1ido una actitud de silencio ante 
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estas gravísimas acusaciones, que lo con­
vierten en cómplice de ellas." 

O sea, la misma Democracia Cristiana, 
que reclamaba de que el Gobierno hacía 
comentarios sobre esos documentos, cuan­
do por orden del Presidente de la Repú­
blica se han entregado a la publicidad en 
forma objetiva, sin agregar comentarios 
de su cuenta, ahora se queja preguntán­
dose por qué el Primer Mandatario no 
hace ningún alcance sobre el particular. Y 
yo digo que oportunamente el J.efe del 
Estado los hará. El señaló, como lo di a 
conocer en la Sala, que la opinión pública 
debería ser quien primero conociera "de 
visu" esos documentos, a fin de que sacara 
sus propias conclusiones -después las sa­
caría el Gobierno--, pues no quería anti­
ciparse a hacer imputaciones de ninguna 
naturaleza. 

Lo que sn aquella oportunidad se impu­
taba al Gobierno, es precisamente la mis­
ma actitud que ahora tiene la Democracia 
Cristiana frente a este asunto del avión 
cubano y frente a tantos otros problemas 
que ellos han estado señalando con rela­
ción a lo que hemos estado viviendo en 
estos últimos dias. 

La verdad es que para nadie es un mis­
terio que en Chile hace mucho tiempo que 
se está viviendo un clima político difícil, 
como no lo había vivido este país desde 
hacía muchos lustros. Sin embargo, duran­
te el Gobierno anterior, cuando hubo un 
Presidente democrataaistiano en el poder, 
o en Administraciones pasadas, con un 
Presidente del Partido Nacional o apoyado 
por éste, un Presidente de Derecha, no 
existía el temor -nadie lo tenía- de que 
el Presidente de la República pudiera ser 
asesinado. ¿ Y podrá sostenerse que desde 
1970 hacia adelante, desde que el señor 
Allende fue elegido el 4 de septiembre con 
la primera mayoría, no ha existido un pe­
ligro real y permanente respecto de la 
vida del Primer Mandatario? ¿No hemos 
estado conociendo antecedentes y denun­
cias demostrativas de que determinadas 
personas tienen interés ,en eliminar al 

Presidente de la República, tratando pri­
mero de que no asumiera la Primera Ma­
gistratura y luego que su Gobierno fuera 
derrocado? N o le hemos imputado a la 
Democracia Cristiana que tenga participa­
ción en esos hechos. Por el contrario, lo 
hemos negado, y creemos sinceramente 
que la Democracria Cristiana no está por 
Ese ca'} ino. La c.)nsideramos una colecti­
vidad perfcct~mente democrática que quie­
re a::tuar dentro de Ls normas institucio­
nales en que siempre se ha movido este 
país. Pero no podemos decir lo mismo de 
otros sectores. Y no se nos venga a decir, 
en consecuencia, que esto resulta puramen­
te ele i,wc;ncionss r~el Gobierno o de la 
L'nidad Popular. 

El señor BULNES SANFUENTES.­
¿ He pp:ymlte, señor Senador? 

Precise las cosas: a qué sectores se re­
fiere. 

El señor 1. UENGO.-Su Señoría denan­
tes se tomó una interrupción que no le 
habían concedido. 

El señor BULNES SANFUENTES.­
N o hagamos disparos al aire. Por eso le 
pido que precise a qué sectores se refiere. 

El señor LUENGO.- Estamos hablan­
do 01 general. Cuando llegue el momento 
de precisar lo haré. No tenga dudas, señor 
Senador. Y podemos empezar ahora mis­
mo a precisar. Me referiré a lo que el 
Honorable señor Bulnes Sanfuentes dijo 
denantes: que era uno de los que habían 
inventado la fórmula consistente en que el 
señor Alessandri fuera elegido Presidente 
de la República en el Congreso Pleno y 
luego renunciara, a fin de que se produje­
ra una nueva e'ección, en la cual el señor 
Alessandri no sería candidato .. ¿ Qué sig~ 
nifica esto? ¿ N o significa, en cierta me­
dida, distorsionar nuestras normas institu­
cionales? ¿ N o significaba esto distorsionar 
la tradición cívica -del pueblo de Chile? 

El señor BULNES SANFUENTES.­
¡No! 

El señor LUENGO.- Yo creo que sí 
significaba eso, máxime si consideramos 
que en el Senado se estaba discutiendo en 
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esa oportunidad un proyecto de reforma 
constitucional para establecer la segunda 
vuelta electoral en los comicios presiden­
ciales; es decir, si ninguno de los candi­
datos obtenía la mayoría absoluta, el Pre­
sidente de la República sería elegido en 
una segunda vuelta electoral, en que el 
pueblo mismo decidiría entre las dos más 
'altas mayorías. Pues bien, ese proyecto 
contó con la oposición de la Der.echa y, 
particularmente del Honorable Senador 
señor Bu]nes Sanfuentes. 

El señor BULNES SANFUENTES,­
Eso no es efectivo. 

El señor LUENGO.- Quiere decir, en­
tonces, que no se estaba jugando dere­
chamente. Se jugaba con el ánimo de que 
las cosas favorecieran sólo a determinadas 
personas o posiciones políticas, no a todas. 
Estimo que si un político quiere merecer 
el respeto de la ciudadanía y de quienes 
aetúan a su nivel, siempre debe actuar en 
la misma línea, esté en el Gobierno o en 
In Oposición, debe proponer siempre las 
mismas cosas, porque las reglas del juego 
son buenas si se observan desde cualquiera 
de las dos trincheras en que se esté. 

El señor BULNES SANFUENTES.­
¿ Me permite, una interrupción, señor Se­
nador, o piensa seguir mintiendo? 

El señor LUENGO.- No se la permito. 
El señor BULNES SANFUENTES.­

Entonces, siga mintiendo. 
El señor LUENGO.-Lo que afirmo son 

hechos claros, que se pueden comprobar 
en los diarios de la época. N o estoy min­
tiendo. 

Ahí tenemos, por ejemplo, el caso de 
Schneider. ¿ Alguien puede decir que eso 
fue una invención? ¿ Acaso no está su ca­
dáver en el cementerio? ¿ Acaso su muerte 
no causó consternación pública? ¿ Y a 
quién beneficiaba su muerte? ¿ Acaso la 
Unidad Popular o el señor Allende nece­
sitaban que Schneider muriera para lle­
gar al Poder? i Evidentemente que no! Por 
el contrario, ese fue un hecho que puso en 
peligro el ascenso de Salvador Allende a 
la Presidencia. 

Pues bien, resulta que el General Schnei­
del', cuando todavía estábamos en la cam­
paña presidencial, sostuvo que él respeta­
ría la Constitución Política, que el Ejér­
cito no intervendría y que se acataría el 
n~sultado de la elección. El 4 de septiem­
bre no hubo mayoría absoluta y el Con­
greso, en consecuencia, quedó con la facul­
tad de elegir entre las dos más altas ma­
yorías relativas. Entonces, las palabras del 
General Schneider, que afirmaba que res­
petaría la Constitución y agregaba aún 
que acataría a quien eligiera el Congreso, 
empezaron a sonar sediciosas para deter­
minados sectores. En ese momento ya 
no les gustó lo o.ue declaraba Schneider, 
y desde ese instante quedó condenado a 
muerte. Y que conste que la Unidad Po­
pular hizo presente que este peligro exis­
tía. Según antecedentes de la época y lo 
que obra en el proceso, Schneider fue ad­
vertido también por sus inferiores jerár­
quicos en el sentido de que debería contar 
con mayor guardia para proteger su vida. 
El General Schneider, que fue hombre muy 
respetuoso de la Constitución -precisa­
mente por eso hacía estas declaraciones 
públicas, en su calidad de Comandante en 
Jefe-, creyó que en Chile todos eran como 
él y que, en consecuencia, todos respeta­
rían la Constitución. Por eso no aumentó 
su guardia personal, como debió haberlo 
hecho. De haberla aumentado, tal vez no 
se habría consumado el crimen. 

Lo mismo ocurrió con Edmundo Pérez 
Zujovic. El era nuestro adversario polí­
tico, y lo respetamos como tal. Muchas 
veces, cuando estábamos en la Oposición, 
fuimos a hablar con él, en su calidad de 
Ministro del Interior. La verdad es que, 
aun cuando a veces fueron muy duras las 
circunstancias que nos llevaron a su gabi­
nete, siempre terminamos en armonía la 
conversación. ¿ Para qué iba a querer la 
Unidad Popular su muerte? ¿En qué iba 
a beneficiarnos? Todo lo contrario, ella 
podía producir una brecha aún más pro­
funda entre el Gobierno y la Democracia 
Cristiana. Con ese fin, evidentemente, se 
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movían los sectores que tramaron su muer­
te y que son, precisamente, los que siguen 
tramando más y más cosas en contra del 
Gobierno, para que la Oposición se distan­
cie aún más de él, para que no haya nin­
guna posibilidad de diáogo, para que en 
cualquier instante un desalmado o un gru­
po de desalmados pueda prender la mecha 
que lleve a Chile a una guerra civil que 
nadie desea, o que, por lo menos, no desea­
mos quienEs t211SmOS espíritu demor]'áti­
ca y hemos luchado permanentemente por 
q'~e los he3hos se des'lrrollen dentro de la 
normalidad ins titucional. 

E' señor KOEIHI.- ¿ y quién crea ese 
chna? 

El s2fíor LUENGO.-- ¿Puede Su Seño­
ría decir que lo crea la Unidad Popular? 
¿ ~:/ :1[;~{ qU2 TIO 1;) Del:10craGlct C:,risll::rna, 
,(1.1", en c:crta lredic~a, a tnvés ele algum,s 
c.:::c:a:<aciones, €stá trabndo de hacer más 
profundas sus difer::;,icias con el GobLr~lO? 
Yo 110 

ciones públicas a fondo, veremes que, en 

El país a extremes c¡u€ nadie desea, mu­
cho menes ahora, pues se celebrará aquí 
l,:ct cO:lfel';'ilcia mundial que, dígase lo que 
se dig9, ha sido un éxito para el Gobierno 
d2 Chile. En 2fecto, ha sido un triunfo que 
las N aclolles Unidas hayan acordado re a­
liz~,r ac:¡d en Santiago la Tercera Confe­
rencia el2 la UNCT AD. Ayer, no más, 
tuve oportunidad de rendir homenaje, en 
la }lOra cie IF1~~dent'::s, a los técnieos, obre­
ros y prüfesiona\:s chilenos, a todos los 
;::ect:Ji"cs, ~ll Congreso y al Ejecutivo, que 
lnn 11S;:D.O p'Jsible que estemos ahora a las 
puertas (12 19. inavguracióll de :este torneo, 
al que yerrdrán delsgados de ciento treinta 
:: ta::tcs país:cs reprcssntados por más de 
tr2', rri i personas, que observarún cómo 
es Clll.8 y :::ó!no se C:csenvuelve esta demo­
~ro.~JaJ la q~le ~es nuestro deseo- ojaiú 
:; Zl.~!~ás s-L:lt2, ningún golpe, ningú~1 que­
~r~l ~ití). 

1~~ crlrni~10 (~8 128 suposiciones no es el 

e Lo ;~L-,(~O, t~nllbién puc:_\:~:1 ccntri'8uii' a - - -'0 \'0· 

l,,:':'vvo:::,f-lr .::::1 cl~D~a duro qtle <:st~JJ:nos \yivicl1- j '"<;-rl 
: ~o (n C_~1i~~c~. E~-l este s€;¡rtido, C~l~~!1,do S~~ 

L~i ,'1 C2.~:1' p;):!." el (~.Cs:~s11aC:ero, t;,~lO 

n~~11C~'~ E2!:;2 ~~.J~1('~2 p~-~cic i:L~ ;~ t2rmi!~:¿~r. })~~ ... ' 

l~J. C~r-~,s~:_-;.:1~, (l'~~C, e,; ~ean e]~03 

Hes ;n~r~·(·::lg:aYl en (t:~fin_iUva un crlt2Ti;) e: 

:'OS Cl~l!~ i-.:li:~~:r1"c.:.:n eX:1~tar 13s 20S0,S. 1\; Q p2TI­

~;a1T:03 lr~~e l~ent-co lt~ la lTniu:1cl Pc.pu:ar 
todcs b8111CS áns;'e~8s. 1i ve.::es, ~d2"unos de 
:?C3(;tros p2i'(:~2ri1GS la cC~h:ienci3. sr (l·2~i­

L:08 COS~l8 de las que mús tarde podemos 
[:.rrepc"ltirncs un poco. Pero hay que S2_­

bu di2tingT,ir enzl'e lo que significa una 
acdtud pasional momentánea y lo que im­
plica L1U aditud fría, calculadora, ele p::r­
sanas o de grupos como Patria y Liberbd, 
qUé: permanentemente están provocando 
sitEaciones difíciles y tratando de llevar 

~ - - '--: 1~ 
• ~~.' l I _' _L 1...,-,--

:_.~ l(~s 

decir, 

:1. 1:'~:) ~~J,3 Ci.'Ít ~ .:::8, ~~l1nqu8 duras y 
~ _;~ r ·-;:~-'c sleI}1~)!.'e den10cráticas, res-

=~c~-o ; c~ :-,~~l.(.::Y}'lO. =;~_n 8-:1.::;argo,. no po-
r~:~l:'liti~~ ¡~-l;? a tl~av¿s d2 actos p1'o-

~Ej:~(_:h~~s Y'e2,:S "L'cst~ltciYl irL~espunsf.b:es, sec­

'~-·:~:r'-s :':1~=2:'c::;a~~o3 ::11 su1-~,'{le:c¡jr' el orden 
;r;-:';;::i1..:.:0 s:.=' i!11:1ic~::~.1J;-~1}1 en cO:l~entraciones, 

• -." 1· ,. • 

:;;~_l C~1)e 08Sr;ll(:S E~)ClL8 s(::pa como sUJetar 
l~_s 11~)rJ.ns qU2 811 8!_~8.S P'_~"~'c~err c:esbordarsf2. 

:1',; c.sotTCS estamos :l.biertos al diálogo 
p:,ra aclanu' todo lo que se desee, tanto las 
acbtllQfS del Gobierno como de la Opof\i­
c' Ó2:; pew siempre debernos tener uná po­
f;;~ión o!.Jjetiva frente a estos problemas. 
;::j hay a'guna denun<eia, ella debe inves­
tigarse. Puede ser que, en definitiva, re-
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sul¿e sin asidero. Pero, ¿ y si no es así? 
¿ Y si hay una confabulación, un complot, 
una sedició'1'? ¿ Cómo podrían inv2stigarse 
si 11.1) se hae2 la c~enuncia l1revi~_? Según el 
criterio del Honorable señor Prado, esta 
c1ebel'Ía formu:arse después de producidos 
los hechos. 

1-) :l'D, .pr~~sc;rT\lar la derúOCl'fU?ia, es ne~c­
sg::io q~;;; C1 cada oportunidad en que haya 
SCSrL\C}1~lS de algú:::1 acto sedicioso, de un 
cOJ~-~:Ú)t, se d2~1lmcie. Té1.nj:o mejor si, en 
def:~;;tiv,;, Y'esu~ta ql'e el COmIJlet no cxis­
tí~~. :i?efo t2n~:1110S QU·2 ma11tenernos aler­
t:1S. CL'20 f¡ne éste es el prin:cI' deber de 
un c:Elhdano (~ue desea CCjlS21'V:1r b con­
tinuiciac1 clerr,ocrútica en est3 paíE',. 

I~ n ("la rná:3, señor Prcsic1 ente;. 

ta') ,-- Hago presente que hay tres seño­
res ~~·3'lJdore;;; inscritos pm'a intervenir, y 
esta s22ión está citada hasta la una. ¿ Hay 
acuerdo para prcrro:;,:crl"_ :T conceder un 
cuarto de horf1 9_ cada uno de los Senado­
res que intervendrán? 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor 

García. 

El SSñOl' GJ\RCIA.- Con la venia de la 
Mesa, concedo una interrupción al Hono­
rable señor RuInes Sanfuentes. 

El scücr BUT ___ NES i:íANF'UENTES.-
~eñor Prcsicle.!11~~, }la~8 un rl'Jr~ento oí con 
,est:,:.pefa':::c~ Ó~l a 1. floilOrabl.'3 señOl' LU"2'i1go 

dec::r que ID. DelYJ.o2I'aci.a Cristiana no es­
t~~l;Gt jrr:p:ic::tela en hr.s SlT!.JUests:s tentati­
V~1S (.:e aS2si:a~;to de~ r)l'es1dellL~ de la Repú­
L-Ú'-~~l, v:ro (ll'<2 no pedía dé"~:~' lo mismo de 
otrcs s2ctores políticos. C,Cilno después de 
JJ. DC1';C"l'2_ci", C:;'istia:la el S8CCO:t político 
eh Oposición más im;'ortancé; existente en 
el país es el Partí do N aciomll, p~dí al se­
ñor Senador queprcci~ara ese cargo de 
8li.Ormo magnitud que esiaba formulando. 
Me asistía la esperanza d::; que el Honm'a­
ble señor Luengo -por quien tengo esti­
mación pGrsonal- dij era que lo habían 
traicionado las palabras, porque yo consi­
dero insensato y delictivo formular el car­
go de asesinos contra un grupo de hom-

bl'€s sin tener el menor fundamento en 
que apoyarse. Tal vez si Su Señoría l'epi­
ticnt esa afirmación fuera de la Sala del 
Scr;:;~do, podría ser procesado por calum­
nias. 

Pero E~ señor Senador no rectificó sus 
afirmDciones. Manifestó que iba a preci­
sar .. ;. Y CÓIYlO precisó? Diciendo que el Se-
112f1or oue habla -como todo el mundo lo 
s:t!Je, p8r lo demás- había sido partida­
,'i t ) (1(~ no e:egir al señor AI'ende en el Con­
p;ru:o Pleno y de elegir al señor Alessan­
clri. para que éste renunciara y hubiera 
no::t nueva e12cción presidencial. 

No ViCO (~ué relación existe entre el car­
gr' de asesiilos hecho por ,,01 Honorable 
señor Luengo contra nosotros y el h~cho 
de yo haber sido partidario de que la de­
mocracia chilena se desenvolviera dentro 
del rígido marc::> de 18, Constitución; ele 
q~,e no prc¡a1eciera en Chile, como pl'eva­
lec~ó. la an"2naZa formulada por el señor 
Alknde y la gente que lo acompañaba, de 
desatar una gEerra civil si no se le elegía 
en el Congl'eso Plene. Yo reo quería que 
jJTcv(1Icc2PT:1 0Eia posición, porque eS:1 era 
1:>. pcSiS;Ó'l sdiciosa e inconstitucional. 
PSTO el Honol'able ssñor Lv.engo, tratando 
de disJYlinuir mi persona, sostiene que yo 
pro~J:cl'~lj:L mn segEnda vuelta después de 
h:¡ber ,<60 el más tenaz impugnador del 
prc:.'c"cto ckJ Honorable señor Gumu(;io 
(1::; ),:¡, Ec;tablecí:::l. Inveco el testimonio del 
!)rcp:o ~Tc;~lOrabI8 señor Gm:1udo. Su Se­
ño,'la me ha'c í 3, plallteado esta idea tiem­
ro ab'''':; -en Bogotá, para ser más exado, 
n:ando fuimos al Parlamento Lati'18ame­
r~ca~o-, y yo le había manifestado que, 
0H I"8"licJad, era y había sido siempre par­
tidario C::F L s2gt'nd~' vuc:lb. Cmmdo el 
~l'oj'"cb lle:;':'> a la Comisión, yo declaré 
-é:G:rDO consta en el inferme- que, en mi 
cl~inió;J personal, la iniciativa debía ser 
ap~obadu; pero agregué que por ser una 
rr,~:'~e;l'l?, pGEti(;;:( de; suma importancia de­
bía cOYlsulü:.r 11. mi partido a ese respecto 
y q:.¡e cJ pl'OY2cto, en las cÍrcunstanci:J.s en 
C(t'8 h::lbía sido pr8senbdo, cuando ::3, esta­
ba no sólo iniciado el proceso electoral, 
sino desarrollada gran parte de él, podía 
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merecer reparos; no por el fondo, no por 
la idea contenida en él, sino por la opor­
tunidaden que se presentaba. 

Consulté a mi partido y su comisión 
política me autorizó plenamente para vo­
tar a favor de. ese proyecto. Pero, entre­
tanto, elementos independientes que apo­
yaban la candidatura de don Jorge Ales­
sandri, a los cuales debíamos respetar por­
que eran nuestros aliados, hicieron decla­
raciones públicas contra la iniciativa; no 
contra su fondo -repito-, sino contra la 
oportunidad en que se presentaba. 

Por ese motivo, el Senador que habla no 
participó más en la discusión del proyec­
to. Jamás estuve en contra de él, jamás 
hablé en contra dél, ni jamás lo voté nega­
tivamente. De manera que, repito, el Hono­
rable señor Luengo podría decir que se 
-equivocó cuando se refirió a mi actuación; 
pero como se empeñó en mantener su equi­
vocación, puedo afirmar que Su Señoría 
miente, pues no quiso conocer la verdad. 

El señor LUENGO.- ¿Me permite una 
interrupción? 

El señor BULNES SANFUENTES.­
Su Señoría no quiso concedérmela en su 
oportunidad. Además, estoy haciendo uso 
de una interrupción. 

El señor L UENGO.- Se la pido para 
referirme a esta materia. 

El señor BULNES SANFUENTES.-­
Su Señol'Ía no me permitió den antes acla­
rar ciertos hechos, pese a estarme supo­
niendo lwchos que no eran efectivos. 

El señor PABLO (Presidente acciden­
tal).- Tiene la palabra e: Honorable se­
ñor García por diez minutos. 

El señor LUENGO.- Si Su Señoría me 
concediera la interrupción, tal vez podría 
hacer algunas rectificaciones. 

El señor GARCIA.- Recogeré dos fra­
ses del Honorable señor Luengo. 

El señor L UENGO.- ¿ Me concede sólo 
un minuto, señor Senador? 

El señor GARCIA.-Dispongo nada más 
que de diez minutos para mi intervención. 

Decía que recogeré dos frases del Hono­
rable señor Luengo. 

Su Señoría manifestó que el camino de 
las suposiciones no es un buen camino. Por 
consiguiente, le digo, a mi vez, que no es 
buen camino el adoptado por el Presidente 
de la República al suponer que 57 perso­
nas conspiraban para asesinarlo y al decir 
que sus nombres estaban en una notaría, 
sin darlos a conocer. Estas son suposi­
ciones. N o es buen camino suponer. que 
algunas señoras pueden ser muertas en el 
transcurso de la marcha, o que lo pueden 
ser algunos Senadores -esta parte no me 
gusta mucho- de los partidos que la or­
ganizan. 

Todo eso se encuentra también en el ca­
mino de las suposiciones, y el Honorable 
señor Luengo se manifestó en desacuerdo 
en seguir por ese camino. 
, En el fondo, se trata de algo que todo 

el país debe saber: quieren que haya te­
mor frente a la marcha. Y no habrá temor, 
porque no se producirán incidentes, no 
habrá muertos y ella se desarrollará con 
plena tranquilidad y alto espíritu cívico. 
El país entero sabrá que las grandes ma­
Jorías están en contra del Gobierno, por­
que piden democracia y libertad. Todo lo 
que se haga para asustar a la gente a fin 
de que no acuda a ese acto cívico, será 
inútil. 

X ú sigamos por el camino de las supo­
;)icio~12S. 

El Honor?ble señor Luengo manifestó 
que hs dE'nuncias debían investigarse. 
¿ Cuál es el objetivo de esta sesión? Tra­
t'H' algunas denuncias, como aquella de 
ciue se va a asesinar el Presidente de la 
Hepública. ¿ Qué es lo que solicitamos al 
l'especto? Que se realice una investigación. 
y el primero que tiene decir cómo se inves­
tigará es el propio Jefe del Estado, por­
que está en el secreto de los 57 nombres 
que son claves y que corresponden a los 
confabulados en este terrible complot. De 
modo que esta sesión persigue tal fin. 
Por consiguiente, lo lógico habría sido, si­
guiendo con estas mismas palabras, que 
todos hubiéramos dicho: "Investiguemos 
la denuncia y pidamos al Presidente de la 
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República que proporcione los nombres 
que servirán de cabeza de proceso." 

En el fondo, no se' abordó la materia 
central para la cual fue convocado el Se­
nado. Después de las concretas denuncias 
formuladas por el Honorable señor Prado, 
quien señaló las investigaciones que ha 
habido, los complots denunciados, ¿en qué 
han quedado todas' esas actuaciones gu­
bernativas? ¿ Cuál es la posición del Mi­
nistro del Interior, quien un día califica 
de gravísimo el atentado en contra del Di­
rector General de Ferrocarriles y después 
reconoce, igual como los diarios de Izquier­
da, que se trataba de un autoatentado? 
Esto es lo que nosotros llamamos falta de 
seriedad en las denuncias. 

Pero sigamos adelante con el problema, 
pues de todo lo que se ha dicho aquí, no 
hemos oído ninguna palabra constructiva, 
después de las denuncias del Honorable 
señor Prado, que diga: "Vamos a inves­
tigar y a precisar en qué consisten las 
denuncias". Por lo contrario, se ha habla­
do de otras cosas: de la LT.T., de una 
cortina de humo y de la marcha que se 
realizará el 12 del mes en curso. 

Se ha dicho: "Investiguemos la llegada 
de armas a Pudahuel" ¡ Si lo que debe 
investigal'se es otra cosa! El señor Minis­
tro confesó que se encontraba en Puda­
huel ~uando arribó el avión, y él, perso­
nalmente, debe aclarar por qué dio ord,m 
para que los bultos descargados de la aero­
nave se entregaran a las patrulleras de 
Investigaciones, sin pasar por la Aduana. 
Esto es lo que el señor Ministro debe con­
testar primero que nada, porque él cons­
tituye el primer testigo, junto con los fun­
cienarios de la Aduana. No se trata de un 
prob:ema de la Contraloría General de 
la República. Es un problema político, por­
que el propio Ministro del Interior se en­
contraba en 'el lugar en el mismo instante 
en que descendió el avión, como posterior­
mente lo ha reconocido. El debe decir qué 
estaba haciendo allí y detallar qué bultos 
estaba esperando. N o debe afirmar un día 
que contenían cuadros, y otro que se tra-

taba de regalos para funcionarios, para 
terminar expresando que se investigará la 
naturaleza del cargamento. Ya no es po­
sible investigar al respecto, porque las 
propias fuerzas policiales del Estado se 
han encargado de ocultar qué es lo que ve­
nía en dichos bultos. En consecuencia, te­
nemos derecho a pensar cualquier cosa, 
cuando vemos que el propio Ministro del 
Interior ampara un contrabando, porque 
el hecho de introducir mercaderías sin 
pagar los correspondientes derechos de 
Aduana o sin tener las resoluciones de li­
beración conforma tal delito. 

En cuanto a lo relacionado con la 1. T. 
T. anuncio que trataremos exhaustivamen­
te el problema. Sin embargo, debemos po­
nernos de acuerdo en ciertas cosas. ¿ Qué 
hécho auténtico se desprende hasta el mo­
mEllto de los documentos de esa empresa? 
Lo auténtico es que se trata de memo­
rándum internos enviados por altos eje­
cutivos de la firma en América Latina a 
su gerencia central en Estados Unidos. 
Casi todos ellos están dirigidos a Nueva 
York, desde Santiago o Buenos Aires. Es 
decir, lo único fidedigno y claro es que se 
trata de papeles internos de esa empresa. 

De lo an)écrior podemos sacar algunas 
conclusiones. Una de ellas es que contie­
nen opinio;lcs de esos altos ejecutivos, al­
gunas do las cuales son ofensivas para el 
Primer Mandatario. ¿ Por qué vamos a 
creer lo que ellos dicen? N o se pueden di­
vidir estas confesiones. O se estima que 
tedo lo que en los documentos se afirma 
€s cierto, porque lo ponen en boca de un 
alto ejecutivo de la 1. T. T., o ponemos 
todo en duda. A mi juicio, es justo dudar, 
porque si uno aprecia los errores que han 
comdido, concluye en que dichos ejecuti· 
vos rEcogieron opiniones de la calle y los 
rumores Existentes, que después los orde­
naron y los enviaron a Nueva York. Y de 
ahí nacen nuestras dudas; ante todo, 
cuando hablan en la forma como lo hacen 
respecto del Presidente de la República 
en esos memorándum. Y estoy seguro de 
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que nadie pensará que 20n veraces dichas 
palabras, porque ninguno de no.sotl'OS las 
aCEpta. 

La señora CARHERA.- ¿ A cuáles se 
refiere Su Señolía? 

El súiol' GARCIA.- Debo decir a la 
s::cflol'a Sél1 a::1 Ol'a q tiC ellas S03.1 tan inj u­
Iio~a:" que no las leería en el Senado. Des­
pué,:; ~;~ 12.~~ mo:tral'é pel'soi'lahnsnte. La 
pCt..fT,C p:rtil~<3nt:; figura Gn la) (¡1~.irQa3 pá­

gil:a:; cl~ los rncrnoránduI11, en 11:'1 capítulo 
d~nominado "Scmbla'iza e12l candida~o ;;2-

fior Allende". 
Ei fcñor LUENGO.-- j Sin cmban:;o, 

"Tribuna" las publicó! 
La ssñora CAURERA.-y es un diario 

qUé ptT~211CC2 a Sus Señorías. 
El ssñor GARCIA.-No las publicó, y 

Ita 105: rlocUm~l1t03) que es mucho más f:'i­
cil. 

El ::/3llC,: LUENGO.-Las pul::licó "Tri­
bIlla" CL primera página. 

El señor GARCIA.- Bueno, pero yo no 
la;:; voy a repeiir. 

El s~ilcr LUENGO.-P8ro 1<1') l'~pitG la 
D'_Lcha por medio de "Tribuna". 

La c;cño:'a CJIcUnEIL4..-Un diario qU2 

El s¿D.or GARC~A.-Lo que ocurre es 
qlrc clic}!o r~·~·ió¡}ico pl'ct2ndió dc.Tno:.;·~rrrr 

la falta eL autoridad de tod2.s c.(~La3 IhTC­
nas, y que -en 8110 estuvo biecl "Tribu­
na" - todo lo que es convenie,lte para los 
iCiterc:sc,; políticos de Sus Señorías, sí que 
es v~l'dad21'0 y auiél1tico, pero lo que no 
cOLyie]_~c g f.':US intcI'GScS políticos 83 p~icn­

tira. 1\ .. :Í ro sc: cxamiJ~an los docunEn' 0:3, 

y voy a d,ééil' aIr;o para ewc quccL bL:n ell 

claro. 
Con r¿!ació:l a 10 que señalan Sus Seño­

rías, e:opc:cialmcnb la HonorabL:o s¿ñm'a 
Ca:.: rc:ra,quo hay un impcl'ialismo acba!l­
do junto a la CIA, la 1. T. ei'., la Ford, la 
GC:'.lO'[1j r,lo'cr y otro_, orgarüsmoc; ci~ac1os 

en C':;t03 doc:ums"tos, apreciamos lo si­
guier:ts: un pcriocl.ista puede alzarse en 
contra de la 1. T. T., y 800 diarios de Esta­
dos Uddos l'eproducsn su columna. i Ocho-

cientos diarios! De modo que tal imperia­
lismo cuenta con ochocientos diarios en su 
cOl1tra, El p2riodista, con toda tranquili­
dad, no fólo Ü'ata ds mezclar al PresiJen­
te Nixon, si"o que se refiere e!l forma in­
jm'ic::a, illCk~o, en cOcltra dd señor Mc­
ycr, eLl D::pal"1:ameüto d:: Estado, (;11 COil­

tra eL, c~.ta misma institución, habla ele la 
rclí i2::: h::':.l'naciollal cC1c'Ívocada J:: 103 
E'l;::(10S UrlÍdoc: y Col 1 cOlltl'a dd Embaja­
ctc~· KOITY. De mall':Xa que este psl'iodi:::ta 
t:;,,~:"ta2;¡ su país Co;} libertad para ha­
blar e, C·2. forma qu.C nosotros no acos­
hu:::: bJ.'an1o:J, EO pSI'qt.,;,; lo impidan nUGS­

tras l:::yes, sino por tradición. En Chile 
lllnca un comsncm'io adverso sobre p1'o­
bl:',IllRS illtc:r:naciol1al~s d·:; lluGstro Gobier-
LO S) pnUic2l'ia CT!. todos los diario:; del 
::;<L;. y LO lo hac.::mcs pCl'QU8 aqd la li­
-b~r~ad do pl~€l1:::,a, pel' la costUll1Dr2, es 
m{;c) resLingida que en 103 Estados Uni­
do::,,, En el puL del N 01'(8 u" l)¿lio~i"ta 

pt:sdu repartir illfo~~Llacio:;lfS en contra 
del Presidente de la f{epública en mate­
rias intsc'~cacionales, y ochocientos perió­
dicJS las publican, sin que nadie diga que 
88 un traidor a su patria. j Esta es la li­
bertad de qüe gozan los demócratas de Es­
t:ld.JS Uni:1.os ~v' de la CL10J S2 carece en 
la l]niÓ-l de Repúblicas Socialist"as SO-v-ió­
ticas, qne cO"lstituYe el ideal de Sus Seño­
rías! 

El s2ñor PABLO (Presidente [lccid2i1-
tal) .-Ti.:m2 la palabra el Honol'ab13 se­
ñor Scpúlveda .. 

El señor SBPULVEDA.-Con la venia 
dé; la :i\L:cu, cOl~csdGré lma ii1t8lTUpció:l al 
I-Ic~:orHb18 señor Luengo. 

El SEñor LUENGO.- Deseo malliLstar 
al¿'t:ila:; pala"bra:'; rc;~p:::cto d2 las i111IYtx~a­

cio;~::s que me hizo él Honorable SEñor 
Rulnes. 

~"o ;:0 11 ~ aiil'maélo que Sus S2ñol'ü~s o 
(~eLnninaclos dil'ig2ntss del Partido X a­
cio::al serc'.: as:~sinos, Eino que en los sec­
tOLS ,lo D:!l'c,cha, qU2 no sólo eompren­
eL) al Pal,tido ~.: acional, hay grupos que 
Cl';ct~ndcl1 que en Chile haya una guerra 
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civil y que están dispuestos a cualquier 
cosa ,eon tal de qEebrar nuestro régimen 
institucional, con el fin fundamental, por 
supuesto, de provocar la caída del Gobim'­
no. 

En cuanto a lo manifestado por el Ho­
norable señor Bulnes en el sentido de que 
fue partidario de la yeforma constitucio· 
nal que establecía la segunda vuelta elec­
toral, dsbo ~oeñalal' muy brevemmlte -no 
deseo restar tiempo al Honorable sOl1or 
Sepúlvcda, a quie~l agradezco su d2fel'2Yl­
cia al concederme una interrupcióTl- que 
si bien esa fue su opinión personal, en 
ddilátiva prevaleció la actitud que le se­
ñaló el Partido Nacional. 

y o i,~víto al Honorable :,:eñor Buln2s, co­
mo a toc;os sus demás compañel'OS de ])[\1'­

tido, a qU!~ por lo mC110'3 conmi2·0 nos E'rl­

tCJ_~ l~~:,l1~OS S:l1 lLia co~a: cuando ~TO pl'O­
pü:,ga d::::bl'minadas norma,s del jue2;0, me 
2.tcp{::a a tll~s tanto cuando Esté n U~l la-

p~1:::'a C:fa~-~JO Cl~C91~iOS Q~l(~ ~!~li:_::l y;;, a :;?;a'­
r:~L~ .~,-; 1) __ ~ cn~ diclaLo y 'ia a IY-rdr~~_. (:-1 a~_ro, 

1;' C~1lY¡!:::i,_n,?or-: Cl:a~"'!_:o J~') SEC_~-ct:: !.O C'l,; 
, ,. 

~:nr{)o~_~ rfj~O;'jnéV~} CO:.~.3: 1·· 

pnI' _C:..:: qU':'" c;~to e,J e:l lo QU,2 SU3 SC:ÍOl'Ías 

(~ - -(~~)-,-: :_i'C - (~::; acu ':,:rdo', 

: ~~_~C~'.~~2 [!r2cia~] IIo:nol'abl ~ :::::~ÜO.L· S€:-

, ':~~':Q~~ C~~_\I?CT.·'\.---:~,l;s Señorías (L:~­

be:-~ ~-:Cl' los qU[~ deb:8~1 ]Jone~~S8 el::, aClL?-2.'(O. 

IYL:::::~ c¡-a"do el scñ_o!~ A11:~r¡d8 obtu-vo la 
sEgEmla mayoría C~1 1958 pretendió ser 
P e:cdd'=nte de la Eepública. 

El ~x3ñor LUENGO,-Está equivocado, 
S,:ñOl' SC:llad~w. Yo asistí a la reunión n~­
lebr;:cda en la Alameda cuando pidió a to­
dos los asistentes que se marcharan tran­
quilos a sus casas. Ese día pudo haberSe 
incendiado Santiago, si hubiera querido 
Allende. 

El ~:eñor GARCIA.-Tengo documentos 
que prueban mi afirmación. 

-Los documentos a que se refiere el se­
ñor Senado1' cuya inserción se acuerda 
más adelade, corresponden a los siguien­
tes t;t;(los de prensa: 

"Sigue el trámi'e constitucional, FRAP 
C;¿¡:í'cga la c2ecisión al Cong1'Cso Pleno ("El 
Sitio", 6 de septicl;¿lJi'e ele 1958). "Decla­
rGció;~ de mad1'ugada: Allende no recono­
ce victoria de Ale:;,sandri ("Claríj,,", 5 de 
;)c;]JtieJll~íe de 1958). "Salvador Allende 
la "pslccuá" en el Congreso Pleno; decla­
rct el J?I~AP. E.ace un llamado a 1JariicZa­
rio':J' t:r; Zd'Ur:~rdo }\-ci 1i Luis Bos3a?J." "Co-

'c,~ apoyo de[ CC:'OTro para elc-
[i t ' (f /We::de." ("Ul'i¡;w Hm (1", 10 de 
S:'Jti0;llJ;~: <; 1258), "D::';aisse di'L'icle an­
t"' cZ P:C?;o: plebiscito." C'Ulti-
1J.'(i, Llo1'c/" , ~ c?~? de 1958). 'íDi_ 

(1 
'- ,~, 

! .~._' '; ~.[,-[ a J. _':; !C"8':·¡;?'!"Z e.s­
,7" h C:o'8'i;II::ió::." "El 

" 

I;:~ ; (ño1' PABLO (Preddente acciden­
t~ll) .~-I~i!~~11~3 la p8.l~l~Jra el Honorable señor 

, , 
lv':c,a. 

El ?,,:fJc," SEPULVEDA.-HcIl"lOS CSCU­

(:'lpfo C8~1 a~e:1ei5Tl las palabras del IIo­
r:oratL: :JCñOl' Prado, formuladas, según 
C1':ieL(~O, en nombre de la Democracia 
CI'isb'-'12" coL:cctividad que ha solicitado 
¿sta p:é:si6 r , especial con ,,1 propósi fO fun­
damental e18 analizar las denuncias sobre 
atent::,dos a la vida del Presidente de la 
República. 

A lo largo de su intervención, el señor 
f:'cnador hizo una enumeración de los ca-
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sos en que el Gobierno o determinados sec­
tores de la Unidad Popular han expresa­
do que se habría atentado en contra de la 
vida del Primer Mandatario. Hizo una 
enumeración y concluyó que tenía una du­
da moral, porque, a su juicio, los antece­
dentes que en su oportunidad se entrega­
ron no le merecen fe, no son objetivos. De­
talló algunos de ellos y ridiculizó otros. 
Es cierto que puede haberse cometido 
errores y excesos en esta lucha complej a 
que vivimos; pero es necesario que vea­
mos el fondo del problema, el significado 
que adquieren algunos hechos. Por ejem­
plo, el Honorable señor Prado cuestionó 
la gravedad de lo que ocurrió en el Esta­
dio Chile, aunque la HonoFable señora Ma­
ría Elena Carrera, como participante en 
ese acto, le precisó gráficamente lo que 
ella vio. Al que habla no le consta, pues 
no estaba en Santiago en esa oportunidad; 
pero a la señora Senadora, sí, porque 
prácticamente cas¡ cayó encima de ella ... 

El señor IRURETA.-¿ y Nahum Cas­
tro, dónde estaba ... ? 

El señor SEPULVEDA.-Ya le voy a 
responder, señor Senador. No se apure. 
N o tengo inconveniente en contestar a to­
do lo que me pregunte. Puedo estar aquí 
todo el día contestándole. 

Decía que en aquella oportunidad casi 
cayó encima de la Honorable señora Ca­
rrera un muchacho socialista que subió al 
techo del estadio a apagar el incendio. 

Pero no entremos a analizar detalles 
que ya se han precisado. Examinemos el 
hecho al que resta importancia el Hono­
rable señor Prado. En el Estadio Chile, 
cuando se repleta, caben cuatro mil o cin­
co mil personas, o más. Pues bien, allí se 
produjo un incendio que estalló en dos 
partes a la vez; sin embargo, este hecho 
que podría provocar como mínimo -repi­
to: como mínimo- un pánico colectivo, 
para el Honorable señor Prado no tiene 
importancia alguna, no significa nada. En 
realidad, resulta abismante tal criterio. 
¿ Acaso no sabemos que en un teatro, cuan-

do un irresponsable grita la palabra "in­
cendio", se provoca un desbande que mu­
chas yeces ha sido motivo de tragedia y 
muerte? 

Ahora bien, precisamente en los mo­
mentos en que se planteaba una lucha po­
lítica seria, histórica y de profundas con­
tradicciones sociales en el país; cuando 
efe::tivamente se ha atentado contra el or­
den institucional; cuando se quiso impe­
dir a un grupo social el acceso al Poder 
legítimamente conquistado; cuando en es­
tas circunstancias una fuerza política se 
reunía en ese local para dar a conocer su 
posición, en presencia ~del Presidente de 
la República; en esos momentos -repito­
estallan allí, simultáneamente, dos incen­
dios en el techo, que pudieron provocar la 
caída de la plataforma superior y aplas­
tar a los que estaban en el escenario, en­
tre los cuales se encontraba el propio Je­
fe del Estado. Sin embargo, ese hecho 
tampoco tiene importancia alguna para el 
Honorable señor Prado y le merece sólo 
una duda moral. 

El señor V ALENZUELA.- El Hono­
rable señor Prado no ha dicho eso. Su Se-' 
ñoría está deformando su pensamiento. 

El señor SEPULVEDA.- Pero expre­
só algo muy parecido. 

Lo importante es que en política tene­
mos que ser consecuentes y atender no 
tanto a la forma de las palabras como al 
fondo. 

El Honorable señor Prado culminó su 
intervención diciendo que lo asalta una 
tremenda duda. Y después se refirió a 
otros hechos que también le merecen du­
das, como es, por ejemplo, el caso de la 
bomba encontrada en el Palacio Presiden­
cial de Viña del Mar. Que el artefacto en 
cuestión estuviera colocado más allá o más 
acá; que haya reja en el jardín Corres­
pondiente o no la haya; que la bomba es­
tuviera en el interior, debajo de la al­
mohada, en el dormitorio o fuera de la 
reja, es indudable que tiene importancia. 
Pero, ¿ cuál es la cuestión de fondo? Que 
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realmente había una bomba. ¿ Que fue co­
locada para provocar alarma, para inten­
tar aterrorizar? Lo que sea. ¿ Pero no es 
ése un factor importante y grave dentro 
del norma) desarrollo de la institucionali­
dad del pajs? 

N o obstante, el Honorable señor Prado 
le va r,estando importancia y descalifican­
do. En esa forma, los hechos que en últi­
ma instancia debieran constituir el moti­
vo central de análisis de esta sesión, pier­
den validez e importancia, con el propósi­
to de que los hechos políticos actuales de­
jen de tener su real valor. Frente a este 
análisis, creo que existe el derecho a decir 
que no dudamos de que la Democracia 
Cristiana tiende a crear una cortina de hu­
mo sobre hechos políticos concretos, con­
tingentes, inmediatos. 

Por esta razón hoy se ha considerado 
más importante pedir la lista de los nom­
bres de las cincuenta y tantas personas 
comprometidas que habría mencionado el 
Presidente de la República en septiembre 
de 1970. En su oportunidad no hubo preo­
cupación por esto. Cuando la Democracia 
Cristiana aún tenía el Poder en sus ma­
nos; cuando el Presidente de la Repúbli­
ca, el Ministro del Interior y todas las 
autoridades ,de la Administración ante­
rior tuvieron oportunidad de investigar 
los hechos, no existió preocupación para 
determinar lo que ocurría. Ahora, en cam­
bio, quieren pedir una investigación. No 
sé si los documentos que se mencionan 
existen o no existen. Lo que sí importa, 
a mi juicio, es señalar que, después de la 
denuncia d~l compañero Presidente de la 
República, sí que ocurrieron hechos gra­
ves en el país. Por cierto, no fue el Jefe 
del Estado quien cayó. Pero que había la 
intención, la voluntad, la decisión de los 
enemigos de la Unidad Popular para im­
pedir el acceso al Poder, a las masas de 
Chile, sí que la hubo; que había compro­
metidas fuerzas ajenas al movimiento po­
pular, sí que las había; que había nom­
bres de personas comprometidas, sí que 

los había; que h!lpj!l personeros de p~r,e­
cha comprometidos, sí que los l¡,abía, y que 
eso culminó en el asesim¡.to 4el Gom¡pJ­
dante en Jefe del Ejército, sí que es 'ob­
jetivo. 

Después de eso nos parece inconcebible 
que se plantee, como lo ha hecho ,el Honq­
rabIe señor Prado, que en un mozpento 
determinado no se sabrá de d.Ónde P!lrti­
rá la bala asesina destinada a matar el 
día de mañana al Presidente de la Repú­
blica. Y lo dice después de todo lo que ,qcu­
rrió desde el momento mismo en que ob­
tiene ventaja el representante de un mo­
vip1icnto donde hay fuerzas marxistas; 
cuando se le ha pretendido descp,llocerel 
triunfo apelando a distintos subterfugios, 
muy legales, como decía el Honorable se­
ñor Bulnes. Porque, indlJ.dablemente, para 
el señor Senador, era muy legal intentar 
presentarnos un billete falso, viejo, -bas­
tante viejo, pero falsoc-: que el señor 
Alessandri se preseI,ltarGt!l postular al 
Congreso Pleno y renund~ra de inmedia­
to, lo cual significaba representar ¡Jna co­
;media institucional, una fars::¡. que no se 
habia exhibido en la historia institucional, 
de ningtin p,ais. 

El señor f;AECIA.,--La farsa l::¡. hi.cie­
ron Sus Señorías. 

El señor SEPULVEPA.==-Claro,es iI;l­
d,udable que sólo Sus Señorías pueden ha­
cer us,o f~lso de las normas ~onstit:t).ciona­
les. Só10 ustedes pueden usarlas ,en forma 
torcida. Cuando nosotros, en ~amb¡o~ ha­
cemos uso lega) de ella,s; cuando nosotros 
ganamos legalmente una .ele,cción utilizan­
do iodos los mecanismos ,q,l,l,€ ustedes mis­
mos han cr.eado, entonces nos ponen este 
tipo de obstáculos, J Ah~ está la justicia, 
la democracia de que Sus Se;íiorÍas si.em­
pre hacen tanto alarde! 

N o, señores Senadores,. Vamos sa~ápdo­
nos la ,careta 4e una v~z p.ojl' todas.. ¿ Guál 
e8 ,el fondo ,del problema? Por pr¡~ra vez 
en la historia de Chile llega al Poder ,:t)n 
movimiento popular que ha .querido ser 
fiel a un programa, y eso duele a I)luches, 



394 - DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

a aquellos que se sienten heridos en sus 
intereses fundamentales, en los privile­
gios de que han gozado durante muchos 
años. Y frente a estos hechos, a los cam­
bios que estamos haciendo dentro de la 
instituciomílidad, con el respeto a que nos 
comprometimos, nos encontramos con la 
obstinación, el obstáculo y la utilización 
de todos los medios legales de que es po­
sible echar mano para impedir que un Go­
bierno legítimo pueda ejercer sus dere­
chos. 

Es aquí, precisamente, donde nos en­
frentamos con hechos lamentables. Por 
eso nosotros, los Senadores socialistas, a 
veces somos más duros con la Democracia 
Cristiana que con los enemigos tradiciona­
les -los señores Senadores de enfrente-, 
porque sabemos que estos últimos son real­
mente enemigos nuestros, representan a 
una clase distinta y defienden intereses 
difercnt,es. La Democracia Cristiana, en 
cambio, es un movimiento vacilante ... 

El señor IRURETA.-Sus Señorías son 
sectarios. 

El señor SEPULVEDA.- No [lomos 
sectarios. Sólo pretendemos que ustedes 
alguna vez sean capaces de definirse his­
tóricamente; de jugar el papel que dicen 
que desean jugar; que sean consecuentes 
con sus principios. Por eso decimos que 
son Sus Señorías quienes tienen la respon­
sabilidad de lo que está ocurriendo en Chi­
le, y no nosotros. Porque si los democrata­
cristianos hubieran tenido la más elemen­
tal consecuencia Con sus principios, debie­
ran haber apoyado también la realización 
de los programas nuestros, que son parte 
del que ellos también levantaron durante 
la campaña presidencial. 

¿ Pero qué observamos en la actitud per­
manente de Sus Señorías? La indefinición 
y la vacilación, que les nacen de sus v.ro­
pios principios. Porque la Democracia 
Cristiana tiene por método y naturaleza 
una indefinición histórica, y está pagando 
las consecuencias de ello. La Democracia 
Cristiana es un movimiento político que, 

no obstante las fuerza con que contó, la 
importancia que alcanzó con las mayorías 
nacionales de que dispuso, no fue capaz de 
conservar el apoyo de las masas, de man­
tenerse en el Gobierno, como dijeron, por 
30 años, como consecuencia de su- indefi­
nición. Por su impotencia histórica, por su 
incapacidad para resolver los problemas, 
perdieron el Gobierno a los seis años. Fue­
ron desplazados, los abandonaron las ma­
~,as, y hoy día vacilan entre la Derecha y 
la Izquierda; pero en última instancia, 
frente a las dicisiones concretas, se atie­
nen a los intereses de la Reacción. Y en 
estos momentos están sirviendo de instru­
mento, de mascarón de proa de intereses 
que Sus Señorías dicen no representar, y 
que efectivamente no los representan en 
sus bases, pues nada tiene que ver el pue­
blo democratacristiano, las bases que apo­
yan a dicha colectividad, con los intereses 
que Sus Señorías están defendiendo en es­
tos instantes. 

La verdad es que en la actualidad los de­
mocratacristianos aparecen eludiendo los 
hechos concretos, la circunstancia históri­
ca que estamos viviendo. En estos momen­
tos vivimos un proceso de cambios, y fren­
te a ello los democratacristianos se han 
sumado a quienes no están con los cam­
bios. 

El señor IRURETA.- Ustedes quieren 
hacer fracasar los cambios. 

El Señor SEPULVEDA.-La incapaci­
dad para realizar los cambios fue y es de 
la Democracia Cristiana, que tuvo una 
oportunidad histórica, la perdió y no la 
reconquistará. Y ante ese fracaso, no só­
lo ha terminado como derrotada, sino que 
se ha sumado a los enemigos del pueblo 
de Chile. 

El señor P ALMA.- Señor Presidente, 
en el curso de esta sesión se han vertido 
algunos juicios relativos a la actuación de 
la Democracia Cristiana, tanto por el Se­
nador socialista señor Sepúlveda como por 
el Honorable señor Bulnes, juicios que es­
tán muy distanciados de la realidad. El 
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Senador nacional, en un momento dado, 
incluso nos acusó de haber l1ctuado, fren­
te a la elección del Presidente Allende por 
el Congreso Pleno, movidos por factores 
completamente ajenos a aquellos que no­
sotros corwideramos para adoptar nuestra 
decisión. Su Señoría se refirió, como es 
lógico, a quienes votaron en esa ·oportu­
nidad. 

Por encima de las palabras apasiona­
das que hemos escuchado a 10 largo de es­
te debate, yo deseo volver un poco a la 
serenidad y explicar por qué razón noso­
tros hemos pedido esta sesión y planteado 
los problemas que en ella se están enfo­
cando. 

Es evidente que Chile vive un proceso 
político trascendental. Se trata de reali­
zar una experiencia que no se ha hecho en 
ninguna otra parte del mundo hasta la fe­
cha: posibilitar la construcción de una so~ 
ciedad de orientación socialista-marxista, 
con la permanencia de un sistema demo­
crático libre y abierto. Este es un proble­
ma que, por cierto, preocupa e inquieta no 
sólo a los políticos, sino que a toda la gen­
te que observa los problemas de nuestros 
tiempos. 

¿ Qué está sucediendo con ese proceso? 
Fatalmente, como consecuencia de los 
acontecimientos y de las medidas adopta­
das, está adquiriendo los caracteres rígi­
dos, a veces dramáticos, duros, antidemo­
cráticos y antihumanistas que caracteri­
zan normalmente el proceso de la trans­
formación de una sociedad democrática en 
otra de inspiración socialista-marxista. 
Este es el proceso que está viviendo el 
país. 

Las medidas que se proponen son suge­
ridas con una mentalidad y una orienta­
ción que desconoce cada vez más la doble 
realidad que existe en Chile: una amplia y 
abierta para los cambios, y otra decidida­
mente resuelta a mantener el régimen de­
mocrático e institucional que desde el co­
mienzo de nuestra vida republicana se 
practica en el país. Cuando alguno de es-

tos factores es desestimado por quienes 
manejan el proceso político, empiezan a 
producirse todos estos hechos graves, con­
tradictorios, que van esterilizando cual­
quier avance. 

Es lo que acontece hoy día en Chile: po­
co a poco presenciamos un deterioro de 
la democracia, que se expresa en diversas 
formas y que no se debe a la Oposición; 
no se puede atribuir a los sectores que 
quieren -concretamente, la Democracia 
Cristiana- continuar con el proceso de 
cambios a que históricamente este país es­
tá destinado, pero que quieren mantener 
los valores humanistas, fa libertad y dig­
nidad de la persona, valores que han dado 
consistencia a Chile y que inclusive per­
mitieron el acceso al poder del Gobierno 
que hoy día tenemos. 

¿ Qué acontece ahora, señor Presidente? 
Que desde dentro del poder y desde grupos 
marginales pero influyentes en el Gobier­
no, constantemente se están creando con­
diciones que restringen cada vez más el 
ambiente democrático del país, y a ello 
contribuyen muchos hechos como los pro­
blemas a que se ha referido el Honorable 
señor Prado. 

Porque el Honorable colega ha expuesto 
aquí una serie de datos, detalles, antece­
dentes que él desea analizar dentro de un 
contexto importante: que desde el Gobier­
no se sostiene que el Presidente de la Re­
pública está permanentemente amenaza­
do, aun en su vida; primero, porque el 
propio Jefe del Estado lo declara, y, en 
seguida, porque diversos sucesos, algunos 
menudos, otros más importantes, se mag­
nifican extraordinariamente y siempre se 
presentan como tentativas de atacar al 
Presidente de la República, de atentar en 
contra de su persona. Y esto, porque se 
sabe algo muy cierto: que el Primer Man­
datario es hoy la única fuente de poder 
legal, la única autoridad verdaderamente 
legal con que cuenta el Gobierno, pues de 
él emanan todas las posibilidades y todos 
los derechos que ej ercen los demás funcio-
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narios; porque los demás, todos los gru­
pos o personas que lo rodean son, en los 
momentos actuales, una estrepitosa mino­
ría en el país. De tal manera que, si no 
fuera por el poder, la legalidad que emer­
ge del Presidente de la República, sin du­
da alguna nada de lo que está realizando 
la Unidad Popular tendría el valor legal 
que le traspasa la presencia de una auto­
ridad legítima y mayoritariamente elegi­
da por el Congreso de acuerdo con las nor­
mas constitucionales. 

Por eso, en los órganos informativos, el 
Presidente de la República siempre apare­
ce amenazado. Se magnifican todos estos 
hechos porque, evidentemente, si el día de 
mañana alguien atentara con éxito en con­
tra del Primer Mandatario, si cambiara el 
cuadro político actual, si se eligiera otro 
Presidente, sería muy distinto el tipo de 
Gobierno que se instauraría en el país. Lo 
comprueban las informaciones, la opinión 
pública, los detalles, las investigaciones, 
las estadísticas que la propia Dirección de 
Investigaciones realiza cada cierto tiempo. 

La opinión pública no está de acuerdo 
con la forma como el Gobierno conduce es­
tos dos hechos centrales: la voluntad de 
cambios y la voluntad de mantener el régi­
men democrático, hoy en peligro. Y el 
Presidente de la República se debilita mu­
chas veces a sí mismo. Se debilita cuando 
dice que él no es Presidente de todos los 
chilenos, que lo es de algunos de sus con­
ciudadanos; se debilita cuando, como en 
estos últimos días, deja o hace publicar 
en los diarios y en ochenta mil ejempla­
res, según dice el pie de imprenta del vo­
lumen, unos documentos que son extraor­
dinariamente interesantes e importantes y 
lo serán en lo futuro. Digo que en este or­
den de cosas el Presidente de la Repúbli­
ca contribuye al deterioro de la democra­
cia porque él tiene perfecta autoridad pa­
ra orientar los comentarios y el uso que 
de esos documentos hacen hoy todos los 
periódicos, las radiodifusoras y la televi­
sión, en que todos los días aparece el re-

trato o la mención de funcionarios del pa­
sado Gobierno y del ex Presidente de la 
República, junto con una serie de frases 
que, sacadas de su contexto, tratan de pre­
sentarlos en posición contraria a los in­
tereses de la República. 

De ahí que estemos verdaderamente 
preocupados de lo que acontece en el mo­
mento actual y de cómo está rodeado el 
Presidente de la República. Tememos mu­
chas cosas que pueden acontecer. Las te­
memos cuando ocurre algo como lo que ha 
denunciado el Honorable señor Prado -
seguramente de ello podremos informar­
nos muy detalladamente en los días próxi­
mos-: en la provincia de Aconcagua se 
detiene un furgón perteneciente a un ser­
vicio del Estado, según parece, con armas, 
municiones, pasaportes, equipos del Ejér­
cito, y documentos que pertenecen a fu-n­
cionarios que están junto al Presidente de 
la República. Cuando esto ocurre, pensa­
mos cuál es la situación del Primer Man­
datario: si él, frente al proceso crítico que 
vive el país aceleradamente, y que tendrá 
que cambiar -y él mismo tendrá que in­
tervenir en el cambio-, no estará blo­
queado por personas que, en un momento 
dado, amenacen la posibilidad de hacer 
esos cambios dentro de la democracia y 
de la orientación que el país está pidien­
do que se les dé en el momento actual. 

Por eso, nosotros estamos extraordi­
nariamente preocupados frente a la situa­
ción que Chile está viviendo. 

La verdad es que este país -yesos do­
cumentos lo prueban mejor que ninguna 
otra cosa- es capaz de resolver sus pro­
blemas dentro de la democracia y de la ley. 
Estoy cierto de que el día de mañana la 
publicación de los documentos de la 1. T. 
T., en vez de servir para dividir a los chi­
lenos, como han estado tratando de ha­
cerlo los diarios de la Unidad Popular, con 
el correr de los años y cuando la democra­
cia haya sido restablecida plenamente en 
el país, servirá para mostrar a Chile co­
mo una sociedad capaz de resistir los se-

• 
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rios riesgos que implican cambios tan im­
portantes como los que vivimos y como los 
que se han vivido en otras ocasiones. 

Actualmente, se valorizan mucho las 
medidas que se adoptan y los cambios que 
se trata de introducir, y se olvida el pro­
ceso que se vivió a partir del año 1964, 
cuando los cambios tocaron los intereses 
de grandes sectores del país, que por de­
cenios y decenios no habían sido jamás 
vulnerados en su estructura social y eco­
nómica, y se olvida también el clima que 
entonces se creó. 

Considero, por ello, justificado que en el 
momento actual estemos extraordinaria­
mente inquietos por el clima que se está 
tratando de crear en el país con el uso in­
famante, por rÍlUchos sectores, de frases, 
apreciaciones y opiniones relacionadas con 
el pasado y el presente de Chile. 

El señor PARLO (Presidente acciden­
tal) .-Ha terminado el tiempo de Su Se­
ñoría. 

El señor P ALMA.- Termino pidiendo 
que la declaración de los Senadores demo­
cratacristianos se incluya en la versión de 
la sesión de hoy, porque a ella se han he­
cho referencias parciales, y nos parece ne­
cesario que conste en el debate todo el 
juicio emitido en su texto. 

El señor PABLO (Presidente acciden­
tal) .-Si le parece a la Sala ... 

El señor GARCIA.- Señor Presidente, 
yo pediría que también se acordara la in­
serción de los títulos de las siete publica­
ciones en las cuales se demuestra que la 
Izquierda -el FRAP de ese tiempo- sos­
tuvo que a ellos les correspondía, siendo 
la segunda mayoría, triunfar en el país. 
Aquí están los títulos, aparecidos en di­
versos periódicos de Chile. Quiero que se 
inserten sólo los títulos de esas afirmacio­
nes de todos los partidos que constituían el 
FRAP. Así se completaría mi interven­
ción Que fue interrumpida en razón de la 
hora. 

El señor PABLO (Presidente acciden-

tal).-Si le parece a la Sala. se aprobaría 
la indicación del Honorable señor Palma. 

La señora CARRERA.-Yo pediría la 
inserción de las páginas primera y deci­
motercera de "La Nación". en que se ex­
plican más detalladamente algunos de los 
puntos que toqué en mi discurso; y tam­
bién la de dos páginas de la revista "Ma­
yoría", que cité en mi intervención ante­
rior sobre el mismo tema. 

El señor PABLO (Presidente acciden­
tal) .-Si le parece a la Sala, se aprobaría 
la indicación del Honorable señor Palma, 
tendiente a insertar en la versión de este 
debate la declaración a que ha hecho re­
ferencia. 

Acordado. 

-El documento que se acuCt'da insertar 
es del tenor siguiente: 

"El país ha conocido en los días recién 
pasados un grupo de documentos confiden­
ciales pertenecientes a la 1. T. T., compa­
ñía norteameriacna principal accionista 
del sistema telefónico chileno. 

"A través de estas publicaciones se ha 
confirmado que una compañía extranjera 
ha intentado intervenir en la política in­
terna de nuestro país con el propósito de 
resguardar sus intereses económicos. 

"Ante estos hechos, expresamos nuestro 
más enérgico repudio y reiteramos nues­
tra invariable posición de rechazar, en 
forma terminante, cualquier intento de in­
gerencia foránea en las decisiones que los 
chilenos adoptamos democráticamente en 
conformidad con nuestras propias leyes. 

"Pero, junto con conocer estos documen­
tos, la opinión pública chilena ha sido tes­
tigo de cómo el Gobierno de la Unidad Po­
pular ha montado, a través de una gro­
tesca y millonaria campaña de publicidad, 
una maniobra pretendiendo enlodar a la 
Democracia Cristiana, al ex Presidente de 
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la República Eduardo Frei, y a algunos 
de sus ex Ministros y colaboradores, mili­
tantes destacados de nuestro partido, en 
vez de condenar la inaceptable interven­
ción de agencias extranjeras. 

"De la propia lectura de los documentos, 
queda al descubierto la forma turbia y ca­
nallesca en que ha procedido el Gobierno 
de la Unidad Popular, ya que los mismos 
antecedentes publicados prueban que los 
chilenos a quienes se pretende enlodar, ac­
tuaron exactamente en la forma contraria 
a como lo pretendían quienes, desde el ex­
tranjero, deseaban torcer las decisiones de 
los gobernantes chilenos. Invitamos al 
pueblo a leer atentamente los documentos 
publicados, para que compruebe por sí 
mismo la veracidad de lo que afirmamos. 

"Frente a los hechos, no hay argumen­
tos ni campañas infames que valgan. 

"Resulta increíble que órganos oficiales 
del actual Gobierno se atrevan a acusar 
a la Democracia Cristiana de colusión con 
estas maniobras antinacionales, en cir­
cunstancias que el señor Allende, que no 
fue elegido por el pueblo, es Presidente 
de la República porque la Democracia 
Cristiana le dio su apoyo en el Congreso 
Pleno y porque el Presidente Frei resguar­
dó en forma intachable el respeto a la 
Constitución y a la ley, en momentos tan 
críticos y difíciles como los que se vivie­
ron en septiembre y noviembre de 1970. 

"Pero lo más grave es la actitud perso­
nal del Presidente de la República. 

"N o podemos creer que el Presidente de 
la República carezca de la dignidad per­
sonal y propia de su alta investidura pa­
ra haber asumido una actitud de silencio 
ante estas gravísimas acusaciones, que lo 
convierten en cómplice de ellas. 

"Los Senadores Demócrata Cristianos, 
que firmamos esta declaración y que vota­
mos por el señor Allende en el Congreso 
Nacional para ungirlo Presidente de la 
República, lo emplazamos a manifestar 
públicamente si aprueba o desaprueba las 

canallescas acusaciones hechas en contra 
de nuestros camaradas y de nuestro par­
tido. 

"Los Senadores Demócrata Cristianos 
expresamos, también, nuestro más decidi­
do respaldo a nuestro camarada y amigo 
ex Presidente de Chile, Eduardo Frei 
Montalva, y a sus ex colaboradores, quie­
nes han sido hoy nuevamente injuriados 
por los que no han tenido la grandeza para 
comprender la hora que vive nuestra pa­
tria. 

(Fdo.): Patricio Aylwin A., Eugenio 
Ballesteros R., Juan de Dios Carmona P., 
Ricardo Ferrando K., José Foncea A., Re­
nán Fuentealba M., Raúl Gormaz M., Juan 
Hamilton D., Narciso Irureta A., Alfredo 
Lorca V., Rafel M01'eno R., José Musalem 
S., Alejandro Noemi H., Osvaldo Olguín 
Z., Tomás Pablo E., Ignacio Palma V., 
Luis Papic R., Benjamín Prado C., Tomás 
Reyes V., Ricardo Valenzuela S." 

El señor GARCIA.- Señor Presidente, 
mi petición consiste en insertar sólo los 
títulos de los siete documentos a que me 
he referido, pues aquéllos explican mis 
afirmaciones. N o tuve tiempo de pedir esa 
inserción oportunamente. 

El señor PABLO (Presidente acciden­
tal) .-Si al Senado le parece, daré por 
aprobada la indicación del Honorable se­
ñor GarcÍa. 

Acordado. 
Honorable señora Carrera, Su Señoría 

ha hablado de varias páginas ... 
La señora CARRERA.- De la página 

primera y parte de la página decimoter­
cera de "La Nación", en que, de una ma­
nera muy esquemática, se aclara mucho 
mi pensamiento. 

El señor PABLO (Presidente acciden­
tal) .-Si le parece a la Sala ... 

Hay oposición. 
Queda para el Tiempo de Votaciones de 
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la prOXlma sesión ordinaria la solicitud 
de la señora Senadora. 

La señora CARRERA.- N o tenía la 
menor duda de que así iba a suceder, por­
que la democracia no se ejerce debidamen­
te en este recinto. 

El señor EGAS (Prosecretario).- Los 
Honorables señores Valenzuela y Chad-

wick formulan indicación para publicar in 
extenso el debate de la sesión de hoy. 

El señor PABLO (Presidente acciden­
tal) .-Si le parece a la Sala, así se acor­
daría. 

Acordado. 
Se levanta la seSlOn. 
-Se le1Jantó a las 13.38. 

Dr. Raúl Valenzuela García, 
Jefe de la Redacción. 
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PROYECTO DE LEY, EN CUARTO TRAMITE CONSTI­

TUCIONAL, QUE ESTABLECE NORMAS PARA AGILI­

ZAR EL OTORGAMIENTO DE LOS BENEFICIOS DE LA 

SEGURIDAD SOCIAL. 

Santiago, 5 de abril de 1972. 
La Cámara de Diputados ha tenido a bien aprobar las enmiendas in­

troducidas por ese Honorable Senado al proyecto de ley que establece 
normas para agilizar el otorgamiento dews beIieficios de la seguridad so­
cial, con excepción de la que tiene por objeto agregar un inciso segundo 
nuevo en la letra a) del artículo 18 que se incluye en el N9 2) del artícu­
lo 14 del proyecto, que ha rechazado, así como también, con secuencial­
mente, ha rechazado la que consiste en sustituir la coma (,) y la conjun­
ción "y" por un punto (.) al final del inciso que precede a la adición 
propuesta. 

Lo que tengo a honra comunicar a V. E. en respuetsa a vuestro ofi-
cio N9 12.668, de fecha 17 de marzo del año en curso. 

Acompaño los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a V. E. 
(Fdo.) : Fernando Sanhueza H.-Raúl Guerrero G. 
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